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NUESTRA PORTADA

Dos indiecitas de nuestras misiones 
del Assam sonríen dichosas, adorna�
das con sus mejores galas. La gracia 
del Bautismo que ha enriquecido sus 
almas hace sonreír al Cielo con gozo 
íntimo.

Intenciones del Apostolado  de la 
Oración

General.—Que todos los católicos, entre las tan�
tas perturbaciones presentes, permanezcan unidos 
entre sí y con sus Obispos.

Particular.—Que la caridad cristiana logre impe�
dir que Asia y Africa se separen del mundo cris�
tiano por culpa del odio de razas.

INTENCIONES SALESIANAS

Unámonos con el Rector Mayor en sus oraciones que eleva la

Semana (1 de septiembre) por la Inspectoría brasileña de San Juan Bosco (Río 
de Janeiro).

2. “ Semana (4 de septiembre) por la Inspectoría de Santo Domingo Savio y la Vi-
sitaduría de San Pío X  en Brasil.

3. " Semana (11 de septiembre) por la Inspectoría de América Central.

4. “ Semana (18 de septiembre) por la Inspectoría de Chile.
5. “ Semana (25 de septiembre) por las Inspectorías de Colombia.

INDULGENCIAS PLENARIAS
para los Cooperadores

2.

Cadu día. La gran indalgeneia del trabajo «anfí/tcado. Loa Cooperadores Salesianos 
que unen a su propio trabajo una devota invocación, siquiera sea mental, y de su libre 
elección, pueden lucrar 400 días de indulgencia cada vez y una /ndoigencía plenaria una 
vez al día. Para ganarla basta el estado de gracia, aunque no se haya comulgado.
Una ves al mes.
al
b)
c) 
di

3.

el día que asisten a la Conferencia, 
el día que hacen el Ejercicio de la Buena Muerte, 
un día cualquiera del mes, a elección.
otro día. también a  elección, si todos los días se han rezado seis Padrenuestros, Aoe- 
marta» g Glorías, según la intención del Sumo Pontífice.

En el mes de septiembre.
o) Natividad de Nuestra Señora (8 de septiembre).

£1 Nombre de María (12 de septiembre).
Exaltación de la Santa Cruz (14 de septiembre).
Los 7 Dolores de María (15 de septiembre).
Dedicación de San Miguel Arcángel (29 de septiembre).

6)

di

(Con censara eclesiástica.)
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do, Q.te^'na a c iu a l id a d
Cuando Don Bosco se asomó, recién or�

denado sacerdote, a la vida turinesa, sus 
OJOS contemplaron, vagando por las calles 
y plazas de la ciudad, bandas de goljillos, 
abandonados a sí mismos.

Pronto su guía espiritual y maestro de 
sacerdotes, San José Cajasso, lo llevó con�
sigo a visitar las cárceles de la capital del 
Piamonte y allí pudo comprobar adónde 
venían a parar de ordinario los componen�
tes de dichas pandillas.

De todos es conocido cómo Don Bosco. 
mezclándose con ellos, atrayéndolos, sa�
cándoles de su aislamiento llegó a redimir 
y preservar gran número de ellos. Como 
la empresa era superior a sus fuerzas, pues 
las ciudades con los mismos problemas de 
Turin eran muchas y él por el contrario se 
hallaba solo, pensó en buscar colabora�
dores

De ese pensamiento salieron los salesia- 
nos miemos y los externos o Cooperadores. 
Por la lectura de los capítulos de la Histo�
ria de la Pía Unión de los Cooperadores, 
publicados en anteriores Boletines, se des�

prende que una de las principales tareas 
que señala a la caridad de los mismos, es 
la educación de la juventud, a fin de que 
no se repitan las dolorosas escenas de jo- 
vencitos vagabundos dados al ocio y al vi�
cio. Desgraciadamente, las planas de los 
periódicos nos traen todos los días noficias 
que nos avisan que este problema sigue 
en pie.

cQué pueden hacer los Cooperadores sa- 
lesianos de estos tiempos en este campo 
concreto de la educación? Muchas cosas, 
pero nos vamos a limitar a señalar lo que 
no necesita labor especial que implique 
salirse de lo ordinario. Hay algo que está 
al alcance de todos y es el cuidar de los 
niños y jovencitos de la propia familia. Si 
el Cooperador o Cooperadora fuesen pa�
dres ya no se trataría de apostolado, sino 
de obligación primordial.

Radio Vaticano en una emisión dedica�
da al comentario de noticias referentes a 
las actividades antisociales y a veces de-
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lictiüas de los modernos gamberros y jó�
venes desmandados, afirmaba: aFaltan fa�
milias capaces de sacrificarse por el por�
venir de sus hijos; familias capaces de dar�
les el sentido de la vida y el sentido de 
Diosfí.

Para remediar el mal desde sus raíces, o 
mejor para prevenirlo antes de sus co�
mienzos, habrá que ir a la familia y con�
vencer a los padres de sus grandes respon- 
sabilidades; los padres han de saber que 
antes que industriales, obreros, empresa�
rios, oficinistas o profesionales, son padres 
de familia.

Estos vienen obligados, cuantío el hijo es 
pequeño, a formarlo, educarlo y enderezar�
lo, logrando de él que comprenda, como 
señalaba Radio Vaticano, el sentido de la 
vida y el sentido de Dios. Cuando lleguen 
a la adolescencia procurarán conservar la 
confianza de sus hijos e hijas para poder 
introducirlos convenientemente en la vida 
adulta.

Lamentablemente son muchísimos los 
padres que han declinado esta obligación 
sagrada, llevados unos de falsas teorías y 
alegando o*ros excesivas ocupaciones. Los 
resultados están a la vista y si gracias a 
Dios, en nuestra Patria no son tan visibles, 
es debido a que nuestras familias españo�
las conservan arraigada todavía la preocu�
pación por los hijos.
Mas no debemos hacernos ilusiones, jun�

to al pequeño número de jóvenes de am�
bos sexos muy bien formados, abundan 
otros muchos que no tienen de la vida el 
verdadero sentido. Es muy corriente el tipo 
de ;oüen que tiene como ideal ganar ma�
cho y fácilmente para divertirse. Más allá 
de este ideal encontraréis en ellos bien 
poca cosa.

Ciertamente que el padre o etíucatíor 
que haya llegado a este resultado no podrá 
sentirse orgulloso de la educación dada, 
aunque el jot'en no comeía excesos ni se 
asocie en bandas.

*  *  *

c’V qué diremos del buen ejemplo de los 
mayores?

Ha sucedido en una pequeña población 
francesa. Un grupo de jóvenes, frisando

los dieciocho año s ,  convenientemente 
apostados se dirigieron a todo adulto que 
iba a penetrar en una sala de cine en la 
que se proyectaba una película inmoral y 
escandalosa, entregándoles una octavilla 
que decía:

liA vosotros, los adultos. Os encamináis 
a contemplar un espectáculo particular�
mente inmoral, cuya exportación está pro�
hibida, pero cuya proyección se permite 
para los adultos franceses.

nPermitidnos, en tanto que las columnas 
de la prensa se alargan para señalar y con�
denar los excesos de los abloussons noirs» 
{gamberros) y la desorientación de la ju�
ventud, permitidnos que los 7'óüenes, con 
todo respeto, os digamos que vosotros, los 
adultos, los responsables de nuestro por�
venir, nos escandalizáis:

— yendo a tales espectáculos,
— y financiando, en parte, con el precio 

de vuestro billete, la producción de tales 
películas.

nNosotros seremos mañana lo que vos�
otros nos permitáis ser.

))Pensad en vuestra responsabilidad.
Los jóvenes».

Muchas personas dirigieron sus pasos a 
otros espectáculos. No sabían
Inconsciencia en unos, falta de reflexión 

en otros, falta de responsabilidad en todos.
Unos minutos de reflexión nunca vie�

nen mal. Pero en este mes que todo es 
preparación para un nuevo curso, son par�
ticularmente oportunos.

Salesianos, Cooperadores, Padres de 
Familia, son un ejército de ecíucacíores ca- 
pitaneados por Don Sosco. Cada uno en su 
esfera se prepara para la hermosa tarea de 
educar a los jovencitos. La Sociedad, la 
Iglesia y Dios tienen puestos los ojos en 
ellos y la salvación de las almas está en 
sus manos.

Pero entendamos bien que se trata de 
una educación profundamente cristiana, de 
lo contrario, con Don Sosco, afirmaríamos 
que no sería verdadera educación, ya que 
ésta, fundadamente, consiste en meter 
bien adentro del corazón del joven a Dios 
y enseñarle a favorecer por todos los me�
dios la acción de su Gracia en él.
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Madre, quisiera ser sacerdote.
(Entregar un hijo a la Congregación es la mejor Cooperación Salesiana.

D. Ziggoti.)

Historia de la Pía Unión de los Cooperadores
Salesianos

Los sucesores de Don Bosco

Hemos visto hasta aquí el pensamiento 
de San Juan Bosco sobre su Tercera Fami�
lia y las esperanzas de santificación que 
en ella ponía para los propios miembros 
de la Pía Unión de Cooperadores, y cómo 
concebía esta Pía Unión como un ejército 
aguerrido destinado a combatir el mal or�
ganizado con la propia organización. Sus 
miras amplias abarcaban todos los campos 
donde los malos dieran la batalla, pero su 
campo preferido era el de la juventud, es�
peranza del mañana, de cuya conservación 
depende en gran parte el porvenir de la 
Iglesia y de la sociedad.

Continuaremos la historia de la Pía 
Unión a través de los sucesores de Don

Bosco. quienes comprendiendo cada vez 
mejor lo que Don Bosco había predicho de 
ella, la cuidaron, atendieron y moderni-, 
zaron, según exigían los tiempos, conser�
vando, no obstante, íntegro el espíritu del 
que Don Bosco quería que estuviera siem�
pre informada.

El inmediato sucesor de Don Bosco fue 
el Venerable Don Rúa, el cual completó 
la organización con disposiciones prácti�
cas:

1) Confió la dirección de la Pía Unión 
al Prefecto General y encargó de la pro�
paganda a don Elsteban Trione. que fue su 
primer Secretario General,

2) Para dar a la Pía Unión unos cuida-
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dos de ámbito diocesano actuó el pensa�
miento de Don Bosco, rogando a los Obis�
pos dieran su beneplácito al nombramien�
to de un Director Diocesano en cada Dió�
cesis y de Codirectores en las Diócesis muy 
extensas.

3) Convocó el primer Congreso de Di�
rectores diocesanos y Decuriones en Valsá- 
lice en septiembre de 1893.

4) En diciembre del mismo año presen�
tó a los Dirigentes el Manual Teórico-Prác- 
tico para Decuriones y Directores de la 
Pía Unión de Cooperadores Salesianos, en 
el que, referida a grandes rasgos la histo�
ria de la Asociación y Reglamento de Don 
Bosco. definió los cometidos de los Direc�
tores Diocesanos y de los Decuriones y dió 
las normas para la constitución de los co�
mités y subcomités de cooperadoras para 
el sostén de las obras salesianas. Añadió 
otras normas para las conferencias anuales 
y a las de propaganda salesiana, con una 
amplia indicación de las principales for�
mas de apostolado rpcomendadas por el 
Santo Fundador, y de apuntes y trozos de 
conferencias sacados del Boletín Salesiano.

5) Convocó el Primer Congreso Inter�
nacional de Cooperadores, reunido en Bo�
lonia el 1895.

6) En el X  Capítulo General—1904— 
propuso la codificación de las directrices 
para los Salesianos. definidas en 37 delibe�
raciones de los Capítulos Generales en un 
apéndice de las Constituciones Salesianas.

Reproducimos el número 1387: «La Pía 
Unión de Cooperadores Salesianos que tan�
to sacrificio costó a Don Bosco y que. ben�
decida y estimulada por los Sumos Pontí�
fice?. es abrazada por conspicuos persona�
jes será siempre el sostén de las Obras Sa�
lesianas. Corresponde, por consiguiente, a 
los Salesianos darla a conocer, propagarla 
y hacerla rendir frutos espirituales. En con�
secuencia :

a) Todo salesiano. a norma de nues�
tras deliberaciones esfuércese en dar a co�
nocer y hacer apreciar cada día más esta 
Pía Unión; pero éste será cuidado especial 
de los Directores e Inspectores.

b) Los Inspectores, a tenor del Regía�
lo, designen un Salesiano. el cual, con el 
nombre de Delegado Inspectorial. se ocu�
pe. bajo su guía, de todo lo que concier�

N UEV O PRECIOSO PRIVILEGIO
Con rescripto del 8-7-1960, la Sagrada Con�

gregación de Religiosos ha concedido el si�
guiente privilegio, pedido al Santo Padre por 
el Procurador General a nombre del Rector 
Mayor:

Los Directores Diocesanos, los Decaríones 
y todos los Sacerdotes Cooperadores pueden 
celebrar la Misa propia de María i4axí/iado- 
ra, de San Juan Bosco, de Santo Domingo 
Saoio y de 5anfa Marta Mazzarello:

1) En las igleseias en las que se cultioa 
la Pío Unión, según las normas del Regla�
mento de Don Bosco.

2) En las respectivas giestas litúrgicas y en 
ocasiones de asambleas o reuniones, exclui�
dos los días de domingo, las fiestas de 1.* o 
2.’̂  clase, octavas, vigilias y ferias privilegia�
das, observando las rúbricas y disposiciones 
especiales.

a) Dichas misas se celebran con Gloria 
e Ite Missa est en las fiestas litúrgicas.
bl Sin Gloria y con Benedicamus Domino 

en las otras ocasiones de asambleas o con�
gresos.

El privilegio vale por diez años.

ne al desarrollo y regular funcionamiento 
de la Pía Unión en la Inspectoría.

c) De igual manera haya en cada casa 
un encargado local de Cooperadores, que 
ayude al Director.

Desde el número 1.388 al 1.403 precisa�
ba en tres parágrafos las normas para todos 
los Salesianos en general, para los Delega�
dos Inspectoriales y Encargados locales.

Estas 37 deliberaciones las agrupó des�
pués en un opúsculo titulado: «Pía Unión 
de Cooperadores. Reglamento para uso de 
los Salesianos.» Concluía con esta exhorta�
ción: «Todos los miembros de la Pía So�
ciedad Salesiana consideren a los Coope�
radores como otros tantos hermanos de Je�
sucristo y préstenles ayuda cada vez que 
de ello resultare mayor gloria de Dios y bien 
de las almas.

8) Encargó a Monseñor Pascual Mor- 
ganti. antiguo alumno del Oratorio de Val- 
docco y Director Diocesano de los Coope�
radores de Milán, la compilación de un 
manual para los Cooperadores, con medi�
taciones V oraciones insoiradas en su vo�
cación. Tal manual vió la luz en la Tipo�
grafía de Milán el 1905.
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QUINTO V I A JE  
DEL RECTOR M AYOR

í in  á-uaña

La noche del 9 al 10 de abril del 1(376 
tuvo Don Bosco una visión. Una muche�
dumbre de jovencitos le rodearon dicién- 
dole: « i Cuánto tiempo te hemos espera�
do; por fin estás con nosotros y no te de�
jaremos marchar ! h

La pastorcita misteriosa le dijo : «Mira 
bien c<?ué ves 7». «Veo montañas y ma�
res; y más allá nuevos montes y nuevos 
mares.»

Un chico gritó: «Yo leo Valparaíso». 
Otro a su vez: «Yo leo Santiago». Un ter�
cero: «Yo leo ambos nombres.» «Pues bien 
—siguió la pastora—traza desde este pun�
to una línea recta hasta Pekín y te forma�
rás una idea de la misión que espera a 
los Salesianos en el porvenir.»

«Montañas y mares»: la tierra que Don 
Bosco contempló en sus sueños era sin du�
da ninguna Chile, el «balcón florido de 
América asomado al Pacífico», en frase de 
Pío XII.

E,n 1887, Don Bosco mandó sus prime�
ros Salesianos a establecerse en Punta Are�
nas y en Concepción. Hoy trabajan en 
Chile 360 Salesianos y 330 Hijas de María 
Auxiliadora, atendiendo escuelas profesio�
nales y agrícolas, parroquias e iglesias pú�
blicas y escuelas de primera y segunda en�
señanza.

Siguiendo al Rector Mayor en sus viajes 
contemplaremos el esfuerzo salesiano por 
secundar ios deseos de la Iglesia, que en 
estos días vuelve sus ojos preocupada a las 
tierras americanas, donde nuestros con�
quistadores dejaron la fe cristiana y la len�
gua española.

En el número precedente dejamos a Don 
Ziggiotti en el momento en que tomaba el 
avión en Concepción para dirigirse a Li�
nares, donde los Salesianos dirigen una es�
cuela agrícola, escuelas y la parroquia. 
Alumnos, pueblo y autoridades le esperan. 
La banda del regimiento de artillería le re�
cibe al son de una marcha militar. Un gru�
po de huasos, campesinos en traje típico, 
ponen una nota de color. Don Ziggiotti 
aplaude a la banda de los artilleros y les 
recuerda que también él hizo su servicio 
militar en el mismo cuerpo. Dedica luego 
su tiempo a los Salesianos y a las Hijas de 
María Auxiliadora. El 5 de mayo, al caer 
la tarde, salva en automóvil los 30 kilóme�
tros que lo separan de Talca, a donde llega 
escoltado por jóvenes motoristas y prece�
dido por la Policía. Dos mil alumnos y 
alumnas le esperan formados en el patio 
del Colegio. Las autoridades estrechan su 
mano. Tienen los Salesianos en la ciudad 
unas escuelas profesionales, regentan una 
parroquia y mantienen en la periferia un 
Oratorio Festivo que ha transformado el 
barrio, gracias a su apostolado en favor de 
tantos jovencitos pobres y abandonados.

£1 día 6 celebra en la Catedral. Al final 
de la Misa, alumnos y alumnas desfilan



VALPARAISO.—Llegada del Rector Mayor al Colegio Salesiano.

con sus vistosos uniformes por la plaza de 
la Catedral. En las afueras de Talca, en 
Villa Colín, las Hijas de María Auxiliado�
ra dirigen una escuela agrícola, que es visi�
tada por el Rector Mayor.

A la vuelta por la carretera Panameri�
cana hace un alto para visitar otra escuela 
agrícola de las Salesianas en Molina, im�
portante centro agrícola. Después de tres 
horas de auto llega de nuevo a Santiago.

Enha loa kijoa pAaclitacisa

El día 8 de mayo alegra con su presen�
cia la casa de Macal, en plena campiña. Es 
la histórica casa de formación salesiana de 
Chile, fundada en i893 y llena de santos 
recuerdos de los Salesianos de la prime�
ra hora. Aquí, durante treinta años, don 
Pedro BerruUi. a quien los chilenos vene�
ran profundamente, plasmó con sus virtu�
des y sabia dirección las primeras levas sa�

lesianas chilenas. La casa está rodeada de 
viñedos y huertas. El aspirantado ocupa 
un edificio moderno, habiéndose convertido 
el antiguo en una escuela agrícola y aspi�
rantado para coadjutores. Don Ziggiotti 
pasa en Macul dos días inolvidables: im�
puso la sotana a los novicios en presencia 
de sus padres a quienes agradece la gene�
rosidad de haber entregado al Señor sus 
propios hijos, asegurándoles que es la me�
jor cooperación salesiana.

El día 10. un avión, facilitado por las 
fuerzas aéreas de Chile, le transporta a 
Iquique, 2.000 kilómetros al norte de San�
tiago, junto a la frontera peruana.

Seis horas de vuelo permiten contemplar 
en toda su grandiosidad la cordillera an�
dina y el soberbio Aconcagua, que eleva 
sus crestas a 7.000 metros sobre el nivel 
del mar. A las ocho de la noche brillan las 
primeras luces de Iquique, renombrada 
por el nitrato y su industria ballenera y de 
conservas de pescado.

En Iquique. los Salesianos y Salesianas
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VALPARAISO.—El Rector Mayor y él Obispo Salesiano de Valparaíso portan una 
corona de flores a  los Héroes de la Patria.

regentan dos florecientes colegios con 1.500 
alumnos en total. Aclamado gozosamente 
por el pueblo y alumnos y saludado cor�
dialmente por las autoridades se dirige a 
la iglesia donde celebra misa vespertina.

^ \a ia  tioUcia

Dos días después, el bimotor emprende 
el regreso a Santiago haciendo escala en 
La  Serena, graciosa ciudad asomada al 
Pacífico y recostada en un valle célebre por 
sus flores y frutéis. Es acogido a los sones 
de una banda. Los Salesianos regentan 
unas escuelas profesionales y una iglesia 
pública. Todo el 13 de mayo, las escuelas, 
se ven invadidas por una masa de coopera�
dores. antiguos alumnos y archicofrades de 
María Auxiliadora que no desean sino es�
tar con el Rector Mayor. Al caer la tarde, 
el avión arranca dejando tras sí una estela

de vivas y afectos que en su breve estan�
cia ha sabido el Rector Mayor suscitar.

El 14 de mayo, fiesta de Santa María 
Mazzarelo. lo pasa Don Ziggiotti entre las 
Hijas de María Auxiliadora de la Casa Ins�
pectoría!. Le obsequian con una velada 
íntima, al final de la cual le ofrecen con 
un ramo de copihues. flor nacional, 26 mo�
nedas de oro, óbolo de las Hijas de María 
Auxiliadora para el futuro Pontificio Ate�
neo Salesiano a construir en Roma, de par�
te de los 25 Colegios y Uniones de Anti�
guas Alumnas de Chile. El padre de una 
de Turín, le dirige la palabra profunda�
mente conmovido. El Rector Mayor le da 
las gracias y anuncia que precisamente en 
ese día ha recibido la grata noticia de que 
el suspirado permiso para poder construir 
el anhelado Pontificio Ateneo Salesiano, 
había sido concedido.

Al medio día, el Embajador de Italia le 
ofrece un banquete al que asisten el Nun�
cio de Su Santidad, el Arzobispo de San�
tiago y otras personalidades.
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Celebrada la Misa en el «Liceo Centena�
rio» de las Hijas de María Auxiliadora, 
parte en automóvil la mañana del día 15 
para Valparaíso, la Perla del Pacífico -5 
puerto principal de Chile. A su llegada en�
cuentra Don Ziggiotti una gran muchedum�
bre que se agolpa frente al Colegio Sale- 
siano, deseosa de darle la bienvenida. En 
la puerta le aguarda Monseñor Raúl Silva, 
salesiano. Obispo de la ciudad y los Alcal�
des de Valparaíso y Viña del Mar y con 
ellos cooperadores y antiguos alumnos. 
Desfilan ante él 2.000 alumnos y alumnas 
de las Escuelas Salesianas de Valparaíso 
y Viña del Mar, vistosamente unifor�
mados.

En el patio del Colegio Salesiano tiene 
lugar a continuación una gran manifesta�
ción de adhesión y amor al Sucesor de Don 
Bosco. El Obispo le da la bienvenida en 
nombre de la diócesis y el Alcalde le ofre�
ce una medalla de oro y le erttrega un ar�
tístico pergamino en que se le declara 
Huésped de honor de la ciudad.

El día 17 se desarrollan las ceremonias 
más solemnes. A la Misa, celebrada en la 
ría Auxiliadora, sigue la ofrenda de una 
corona de flores a los héroes chilenos, lle�
vada por el Rector Mayor y el Obispo, 
presentes las autoridades.

Forman los alumnos y alumnas de nues�
tros colegios con uniforme. Una muche�
dumbre contempla entusiasmada el acto.

¥

La tarde la dedica a visitar los dos co�
legios de las Hijas de María Auxiliadora, 
que gozan de una dilatada fama y forman 
más de 1.000 alumnas.

Junto a Valparaíso, en Quilpué, está el 
Noviciado y Estudiantado de Filosofía. Don 
Ziggiotti pasa día y medio entusiasmado, 
y abriendo los vastos horizontes salesia- 
nos a los novicios y estudiantes de Filoso�
fía. El 19, torna brevemente a Valparaíso 
para visitar la Universidad Católica, en la 
que es recibido por el Rector, un Padre Je�
suíta y el Cuerpo de Profesores.

El 20. visita las escuelas agrícolas sale�
sianas de Pochocay, de Caiema y Jahuel, 
antigua casa de formación llena de recuer�
dos para tantos salesianos chilenos. De 
Jahuel pasa a Los Andes para visitar a las 
Hijas de María Auxiliadora. Aquí le llegan 
las primeras noticias de los temblores de 
tierra y torna a Santiago. El 22, trae nue�
vas tristes del terremoto y maremoto que 
asolan y siembran la destrucción y la muer�
te en Concepción, Valdivia y otras zonas 
del Sur. La presencia del Rector Mayor 
sirve de aliento a los Salesianos e Hijas de 
María Auxiliadora, que sufren grandes 
pérdidas materiales, pero que gracias a 
Dios no han de lamentar ninguna víctima.

Los dos días que preceden a la Fiesta de 
María Auxiliadora son dedicados a alegrar 
con su presencia el «Oratorio Don Bosco» 
y «Liceo Cardenal Caro», de Santiago, que 
cuenta con un millar de alumnos, reparti�
dos entre elementales, segunda enseñanza 
y oratorianos, y Los Valdés, casa de mon�
taña situada a cien kilómetros de Santia�
go. a los pies del volcán San José.

La Fiesta de María Auxiliadora la cele�
bra en la Casa Inspftctorial. Los días que 
siguen dando los últimos adioses a los her�
manos de la capital y alrededores. Reúne 
en torno suyo a todos los directores de las 
casas salesianas de Chile para impartirles 
sus consignas y consejos. El 28 de mayo, 
visiblemente emocionado, despidiéndose 
de sus hijos queridos de Chile, parte para 
el Perú.

PUNTA ARENAS (Chüe).—El Rector Mayor 
impone la Medalla de la Congregación al 

padre de un Salesiano.
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QuQzaltenango levanta su caserío a 2.300 
metros de altitud. L,a llaman en Guatema�
la la ureina de las alturas^.

Desde ellas saltó limpiamente al cielo 
otro niño héroe. Parece que Dios al ver a 
los hombres arrastrarse por la tierra, levan�
ta a los niños a las alturas de la santidad y 
del heroísmo. Tras las huellas de niños 
santos y heroicos, que apenas rozaron la 
juventud por su edad, como Domingo Sa- 
vio, Cejerino Namuncurá, Laura Vicuña..., 
lanza Dios otro niño héroe y mártir, un 
modelo para la niñez de hoy, tan necesi�
tada de ejemplos estimulantes y aleccio�
nadores. Este pequeño mártir, alumno del 
colegio salesimo de Quezaltenango, se lla�
ma Gerardito Valdizán.

Era el sábado 11 de julio de 1959. Ge�
rardito, alumno elemental del Colegio Sa- 
lesiano uLiceo Guatemala», jugaba confia�
do con unos cuantos amiguitos. Se acercó 
al grupo un mozo de malos antecedentes, 
quien engañando al niño lo atrajo hacia su 
casa. Cierra la puerta con cuidado; sus in�
tenciones no son nada buenas. Desde que 
Gerardito se dió cuenta de lo que el mozo 
pretendía, opone una feroz resistencia. Con 
todas sus fuerzas defiende su inocencia; 
grita, llora, suplica. El malvado monta en 
cólera y le golpea sin piedad.

¡San Juan Bosco, sálvame!, grita sin ce�
sar. En vano intenta doblegarlo por la fuer�
za; a pesar de sus pocos años el niño re�
siste heroicamente. Fuera de sí. el mozo 
blande un hacha y descarga un violento 
golpe que alcanza al niño en la nuca, 
abriéndole ancha herida. Brota la sangre 
generosa del mártir y cae éste al suelo im�
plorando: ¡Sagrado Corazón de Jesús, sál�
vame!

Caído en tierra aún levanta su bracito a 
manera de escudo, instintivamente, pues 
sus ojos han perdido la luz y vuelve el ha�
cha a caer sobre el niño para segarle tres 
dedos de su mano derecha, tres testimo�
nios más de su voluntad tenaz por man�
tener la inocencia.

Entre tanto, los gritos del pequeño han 
sido oídos por sus compañeros; éstos avi�
san a los vecinos, quienes violentando la 
puerta logran detener al mozo, impidien�
do que remate a Gerardito. Desangrándose 
y moribundo �es trasladado rápidamente al 
puesto de socorro. Sus primeras palabras 
al recobrar los sentidos son:

—Que venga el Padre Juan.
Corrió el Padre Juan Palamini, salesia- 

no, a su cabecera y confesó a un ángel.
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A sus padres, pocos momentos después, 
les preguntaba ansioso:

—¿Verdad, mamá, que estoy salvo?
—¿Verdad, papá, que no me ha pasado 

nada?
—Tranquilízate, Gerardito, estás con nos�

otros. No te ajanes, le decían sus padres. 
Pero él hablaba no de su salud, sino de 
su inocencia. Aún vivió unas cuantas ho�
ras. Llevado en avión a la capital, en un 
último intento de salvar su vida, murió en 
la clínica. Sus restos descansan en el ce�
menterio de Guatemala, en el mausoleo 
de su familia.

Mientras tanto, su memoria pervive in�
extinguida en sus compañeros. Su recuer�
do es el mejor acicate. Su muerte ha pro�
ducido en ellos una sacudida enérgica. 
/Cuántos buenos propósitos victoriosos 
gracias a su ejemplo!

El ángel y mártir Gerardito Valdizán era 
hijo de Francisco y Paula Botrán. Nació el 
15 de enero de 1950 en la ciudad de Gua�
temala; fué bautizado dos meses después 
e hizo su primera comunión el 1958, el
15 de agosto, en Quezaltenango, donde vi�
vían sus padres desde el 1950.

Su breve vida transcurrió en ambiente 
salesiano La primera y segunda clase ele�
mentales las hizo con las Hijas de María 
Auxiliadora. La tercera en el colegio sale�
siano citado.

La Hermana que le dió clase recuerda 
que era particularmente sensible a los epi�
sodios de las vidas de santos. Su madre 
cuenta que más de una Vez al llegar a casa 
del colegio le dijo:

—Mamá, yo quiero ser como Domingo 
Savio: quiero morir aníes que pecar.

La encantadora infancia de Don Bosco 
penetró hondamente en su mente infantil. 
No extraña, por tanto, que, cuando llue�
ven sobre él los golpes iniciadores de su 
marfirio, exclame: Don Bosco, sáiuame...

Estamos persuadidos que el sol alum�
brará pronto el día en que GerarJiío Val- 
dizán será señalado a la niñez de Centro 
América como el faro y la estrella que 
guíe sus pasos por el camino del bien y de 
la virtud.

Entre tanto, los niños santos van conste�
lando el caminar de la Congregación Sa- 
lesiana, aferrada firmemente a las ense�
ñanzas de Don Bosco.

En marcha

I n i c i a t i v a s d e  los 
C o o p e r a d o r e s S a l e s i a n o s

EN ECUADOR

El Delegado de Cooperadores de Guaya�
quil (Ecuador), ha dado vida a varias ini�
ciativas, que ofrecen a los Cooperadores y 
Cooperadoras un campo muy variado e inte�
sante de apostolado. He aquí algunas:

1. * Un Centro Catequístico de la Fia 
Unión, que obra maravillosas conversiones y 
es un medio de preservación de la fe

2. “ Los Cooperadores se han empeñado a 
fondo en la organización de un Consultorio 
Médico que funciona gratuitamente en el 
sector más pobre de la ciudad.

3. » Los Cooperadores más jóvenes expli�
can Catecismo en los oratorios festivos. La 
Unión de Educadores Don Bosco —unos cin�
cuenta profesores— trabajan en las escue�
las públicas, donde no se enseña religión. 
Estas escuelas tienen más de 80.000 alum�
nos. Se puede colegir el gran bien que su 
aportación hará a tantos jovencitos.

4. » Un grupo de Cooperadoras —las Em�
bajadoras de Dios— visitan a los enfermos, 
y desde este año también a los leprosos.

5. * Todos los domingos se celebra la 
«Misa del Cooperador», anunciada en los 
periódicos. Durante ella, una vez al mes, se 
hace el Ejercicio de la Buena Muerte.

EN ARGENTINA

En la Inspectoría argentina de Córdoba 
se ponen en práctica, entre otras, las si�
guientes actividades:

Organización del Centro Catequístico 
de Cooperadores, que consta de una escuela, 
frecuentada por jóvenes Cooperadoras, quie�
nes después de un curso reciben el título de 
«Maestras de Religión».

2. ® Funcionamiento de un Ropero, donde 
se confeccionan ropas para los pobres.

3. * La Peregrinatio Mariae en las casas 
de los Cooperadores.

4. ‘  La Jornada de las Vocaciones y sema�
na de penitencia por las vocaciones.

5. » Ayuda a los aprendices, que van en 
aumento cada vez más con la implantación 
de los nuevos complejos industriales.
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N OTICIARIO SALESIAN O

FORT CHESTER.—El Cardenal Spellman bendice el complejo de edificios de la 
Parroquia Salesiana. Al terminar, comentó: <Esta será para mi una jornada in�
olvidables. Poco antes, al cerrar una velada en su honor, había declarado: ^Co�
nozco y amo a los hijos de Don Rosco, porque he visto que trabajan con celo 

apostólico en todos los rincones del mundo*.

Ü ta ísi

M i l án .—El Cardenal Montini bendijo el 
31 del pasado mayo tres campanas, desti�
nadas a la iglesia salesiana de Himonga- 
Meguro, Tokio. Una vez llegadas al Japón 
las consagra el nuevo Cardenal japonés.

M i l án . — Siguiendo una tradición que 
arranca del mismo Don Bosco. el Instituto 
San Ambrosio ha montado una tipografía 
modelo. En ella se cursan ocho especia�
lidades. Doscientos alumnos diurnos y otros 
tantos nocturnos cursan estudios y especia- 
lizaciones diversas, según programas ofi�
ciales del Ente Nacional para la Enseñan�
za Profesional Gráfica.

ViEDMA.—La primera diócesis de la Pa- 
tagonia celebra sus veinticinco años. Su 
Santidad, Juan XXIII. en esta ocasión ha 
proclamado a María Auxiliadora. Patrona 
Principal de la Diócesis de Viedma. Esta 
comprende los territorios evangelizados por 
los grandes misioneros enviados directa�
mente por San Juan Bosco entre los que 
descuella el «Capataz de la Patagonia". 
don Juan Cagliero. muerto Cardenal de la 
Santa Iglesia.

Nota curiosa es que monseñor Borgatti 
usó para bendecir un busto de dicho Car�
denal el mismo ritual que el Cardenal Ca�
gliero empleó para bautizarle a él.
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S a l t a .—Monseñor Tavella, salesiano, ha 
celebrado este año sus bodas de plata epis�
copales. La ocasión ha servido para que la 
prensa destacase sus muchas iniciativas 
apostólicas y culturales.

Buenos A ires.—Organizada por la Aso�
ciación de Antiguos Alumnos Salesianos y 
para recordar la revolución de Mayo, se 
ha celebrado un Festival de la Canción. 
Con este festival se persigue favorecer las 
canciones populares de música buena, con 
carácter y contenido moral, a fin de abrir 
nuevos caminos a las composiciones e in�
terpretaciones. El festival abarcaba dos 
concursos: uno para cantantes y otro para 
compositores. Estas composiciones serán 
presentadas y retransmitidas por radio 
Splendid todos los sábados a las cuatro y 
media de la tarde. Los premios .se acercan 
a los 40.000 dólares.

Seria ésta una foto sin relieve si no se tra�
tara de la escalera de honor del Patriarcado 
latino de Jerusalén, la ciudad sarita. Marta 
Auxiliadora preside tan visible lugar en vir�
tud del voto que Su Beatitud, Mons. Alberto 
Gori, O. F. M., Patriarca de Jervsalen, hizo 
durante los sucesos de Suez, año 1957, que 
tan grave inquietud despertaron en todo 

el próximo Oriente.

AYAGUALO.—Mons. Luis Chávez, Arzobispo 
de San Salvador, ha bendecido la iglesia del 
Noviciado Salesiano, empezada a  construir 
por el Padre Ragazsini, Inspector de Centro 
America, fallecido en accidente de aviación.

S3n Pablo.—Uno de los mayores cole�
gios salesianos del mundo: el del «Sagra�
do Corazón» de Sao Paulo, festeja su se�
tenta y cinco aniversario. Comenzó sus ac�
tividades el 1885. en vida de Don Bosco y 
de año en año ha ido creciendo y amplian�
do sus enseñanzas. Hoy día, además del 
Oratorio Festivo, cuenta con enseñanza 
profesional, comercial, escuelas nocturnas 
y con la Facultad de Estudios Económicos, 
aneja a la Universidad Pontificia de Sao 
Paulo. Su alumnado pasa de los 2.000 mu�
chachos.

C aRPINA.—Don Modesto Bellido bendijo 
el pasado 14 de mayo un Noviciado Misio�
nero de las Hijas de María Auxiliadora.

En Mariana. Brasil .falleció santamente el Arz- 
obispo solesiano Mons. Helvecio Gomes de Oli- 
veira, Asistente del Solio Pontificio. Era una de 
las primeras vocaciones salesianas del BrasiL Era 
considerado como uno de los Arzobispos más di�
námicos del Brasil: ninguna dificultad le conte�
nía ; optimista, franco y resuelto supo hacerse amar 
de su pueblo y clero, que siempre tuvieron gran 
confianza en él. Tuv© un hermano tai^Dien Sale�
siano y Arzobispo, que murió el 1955. a los 
ochenta y un años. Mons. Manuel Gomes.
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OSAKA (Japón).—El Misionero Salesiano, P. Germáii Arce, administrando el 
Bautismo a varios huerfanitos de nuestra Misión de Osaka.

Bangkok .—Los Salesíanos han añadido 
a sus muchas actividades una más que ha 
suscitado comentarios muy favorables: 
la de los Cursos de Religión por correspon�
dencia. Numerosos católicos se han inscri�
to para poder instruirse mejor y especial�
mente para poder consultar los casos difíci�
les de aplicación de la ley cristiana en su 
vida diaria, pues han de vivir en una so�
ciedad fuertemente impregnada de Budis�
mo. También se han inscrito muchos bu�
distas. con afán de conocer la Religión 
Católica que goza de muy buena fama 
en la nación. ANS.

ASSAM (Indias). — Un nuevo sacerdote 
assamés rodeado de su familia el día feli?. 

de su primera Misa.

MADRAS.—Los Salesixinos han abierto la Escuela Superior titulada iDon Bosco Ma- 
triculation School*. Es la primera masculina que se abre en Madrás y ha sido reconocida 
por la Universidad. La enseñanza se imparte en inglés, tamil e hindi, lo que permite a 
sus alumnos proseguir después sus estudiasen cualquier otra escuela. El Vicecanciller 
de la Universidad de Madrás declaró, en su visita a  la Escuela Superior Salesiana, que 

constituía un orgullo para Madrás albergar una institución semejante.



72 nuevos Sacerdotes
Casi en los mismos días y a las mismas horas en Posadas de Córdoba, en 

Carabanchel Alto de Madrid y en Martí Codolar de Barcelona se han repe�
tido del 24 al 29 de junio las mismas escenas: Un puñado de jóvenes se orde�
naba de sacerdotes en nuestros Estudiantados Teológicos. Y en torno de ellos. 
Superiores jubilosos, compañeros que renuevan viejas ilusiones y. sobre todo.

Son este año 72 los nuevoís. 
operadores se han de sentir ot il 
72 nuevos ministros del Señor i r 
ción. Pues unos Cooperadores l̂c 
Congregación Salesiana; otros 
sus becas generosas; otros, ii s 
sus dificultades cuando rezaro 
las vocaciones, soportaron sâ í 
radores y Cooperadoras de 
darlas y sostenerlas, que al 
entre El y vosotros tendéis el 
el sacerdote.

d

NUESTRAS FOTOS.—(Arriba, 
de la Inspectoría de Barcelo^ 
Astudülo y apadrinados por t ’a 

y señora. Sacerdotes qu e

(Abajo.) Escenas siempre con r
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Sal esianos en Esp ana
esos padres y esas madres que a duras penas contienen su emoción, si es que no 
le dan ya rienda suelta al hundir su rostro en las manos recién consagradas 
del hijo. Cómo compensan estos momentos de cielo las largas horas de es�
pera. las ansiéis del camino, el desgarrón que en el alma se sintió cuando vie�
ron al hijo partir abandonando el hogar. Pero hoy todo es felicidad.

/<4sacerdotes salesianos. Los Co-

£losos y contentos porque esos 
fruto preciado de su coopera- 
8 padres, los entregaron a la 

:ieron posibles sus estudios con 
ii siblemente, los sostuvieron en 
ro por la vocaciones, cuando por 
sa ¡ficios. No os canséis. Coope- 

y buscar vocaciones, de asoi- 
irar así dais gloria a Dios y 
ejor puente de comunicación:

¿

i.j izq. a der.); Nuevos sacerdotes 
 ̂Tres sacerdotes ordenados en 

i 'xcmo. Golíemador de Falencia 
� ordenaron en Córdoba.

n^edoras de las primeras Misas.
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ALCOY OTORGA LA MEDALLA DE LA CIUDAD 
A LOS PP. SALESIANOS

Y el Sr. Inspector la ofrenda a María Auxiliadora

Alcoy ha vivido unas jornadas de au�
téntico fervor Salesiano. Coincidiendo el 
Centenario de la Congregación con las Bo�
das de Diamante de la fundación del Pa�
tronato de la Juventud Obrera del que se 
hicieron cargo los Salesianos, llamados por 
su gran apóstol Mosen Chusep, se organi�
zaron, a través del año, diversos actos que 
culminaion con la Fiesta de María Auxilia�
dora.

Magnífica preparación próxima la cons�
tituyó el mes y novena de María Auxilia�
dora, predicada ésta por el antiguo alum�
no del Colegio don Santiago Giner. El 
martes, 24. el Semanario «Ciudad» se hizo 
eco de los acontecimientos publicando dos 
páginas extraordinarias dedicadas a glosar 
la figura de Mosén Chusep, la Congrega�
ción Salesiana y principales realizaciones 
de la Asociación de Antiguos Alumnos. 
Como día litúrgico de María Auxiliadora, 
el ejercicio vespertino congregó a una gran 
multitud que abarrotaba el Santuario. Y 
fueron muchísimos más lo que desfilaron 
durante el día.

Uno de los actos centrales de la doble 
Conmemoración había de ser la Imposi�
ción de la Primera Medalla de la Ciudad 
al Patronato y Congregación Salesiana. A 
las 11’30^ todas las Secciones de la Casa, 
alumnos, antiguos alumnos, Cooperadores, 
archicofrades. al que se añadieron, como 
nota simpática de fraternidad salesiana. un 
autocar del Colegio Salesiano de Alicante, 
se desplazaron en manifestación hasta el 
Ayuntamiento, acompañando a los Supe�
riores. donde ocuparon por completo el 
amplio zaguán, la escalera principal, el

18 —

ALCOY.—El señor Alcalde de la ciudad en�
trega al P. Provincial, don Tomás Baraut, la 
medalla de plata que Alcoy otorga a los 
Salesianos en atención a su laour uocente.

vestíbulo y salón de sesiones, donde aguar�
daba la Excma. Corporación bajo mazas. 
Un equipo de altavoces facilitó el poder 
seguir bien el desarollo del solemnísimo 
acto.

El secretario accidental de la Corpora�
ción leyó el acta de concesión de la Pri�
mera Medalla de la Ciudad y. a renglón 
seguido, el limo, señor Alcalde pronunció 
un cálido discurso conjuntando maravillo�
samente los sentimientos que el acto sus�
citaba en su ánimo como Antiguo Alumno 
y como Primera Autoridad de la Ciudad. 
Una prolongada ovación rubricó su mag�
nífico discurso, tras del cual y a los acordes 
del Himno Nacional impuso al Muy Re�
verendo don Tomás Baraut, Inspector de 
los Salesianos. la preciada condecoración 
entre el entusiasmo y emoción de los pre�
sentes.

i



El Padre Inspector agradeció con breves 
palabras el homenaje tributado a la Obra 
de. Mosén Chusep y de Don Bosco que, 
dijo no sólo eran paralelas, sino que se 
habían encontrado para seguir el mismo
camino.

A continuación se rehizo el desfile con 
la presencia de las dignísimas Autoridades 
hacia el Santuario, donde tuvo lugar la 
ofrenda e imposición de la Medalla a la 
imagen de María Auxiliadora, entre los 
aplausos y la emoción incontenible de los 
presentes que llenaban por completo el 
amplio templo. Cantada la Salve se sirvió 
un vino de honor a las Autoridades en los 
salones de la Sociedad de Antiguos Alum�
nos, durante el cual se hizo entrega de di�
plomas a los diez colaboradores más an�
tiguos del Patronato.

Todos los demás actos revistieron gran 
brillantez y se vieron muy concurridos. El 
festival nocturno, homenaje de las entida�
des artísticas de la ciudad, constituyó un 
éxito de público y de finura artística. Ac�
tuaron sucesivamente la Armónica Alco- 
yana, agrupación musical de púa y cuerda, 
la Coral Polifónica Alcoyana y los Coros 
y Danzas de la Sección Femenina.

Por la tarde, se verificó la solemne, lar�
ga y nutrida procesión en la que nuestra 
Madre María Auxiliadora fué paseada 
triunfalmente por las calles de nuestra ciu�
dad. abarrotadas de público.

DOS EXPOSICIONES PROFESIONALES 
SALESIANAS EN MADRID

ve de la Diputación madrileña para dar 
vida a esta hermosa realidad que palpamos.

Elxponían la totalidad de los alumnos en 
sus dos secciones: 550 de la sección de 
cultura general y preaprendizaje, y 450 de 
de la sección de industrias.

Se distribuían los trabajos en cuatro am�
plios salones. Magnífica la presentación en 
su estilo moderno. Damos relieve en nuestra 
reseña a la abundancia de trabajos y. sobre 
todo, a la calidad de los mismos admirados 
por todos los visitantes y. de modo par�
ticular. por técnicos de las diversas espe�
cialidades expuestas: ajuste, matricería, 
máquinas, forja, electricidad, radio, eba�
nistería. carpintería de armar, talla y es�
cultura. sastrería y zapatería.

El día 28 de junio se clausuró solemne�
mente. Tuvo la delicadeza de asistir a di�
cho acto la esposa del Jefe del Estado doña 
Carmen Polo de Franco, a la que acompa�
ñaban entre otras personalidades el Minis�
tro de Trabajo, el Presidente de la Dipu�
tación, el Gobernador Civil de la Provin�
cia, el Director General de Enseñanza La�
boral, el Padre Inspector, el Padre Direc�
tor del Colegio y el Presidente de la Junta 
Rectora.

‘m  m v

M adr id (Fuencarral).—El día 30 de mayo 
último, festividad de San Fernando, patro�
no del Colegio, el Presidente de la Dipu�
tación de Madrid. Marqués de la Valdavia, 
inauguró la magnífica exposición que tan�
to ha llamado la atención de las persona�
lidades y numeroso público que la ha vi�
sitado.

Tenía esta exposición un profundo sig�
nificado : Madurez que los alumnos han 
adquirido en doce años de intensa labor 
salesiana. Eficacia de un sistema en la en�
señanza profesional. Homenaje de estos 
mil muchachos al Patrono de los aprendi�
ces españoles San Juan Bosco. Salmo de 
gratitud a la Divina Providencia que se sir-

MADRID-ATOCHA. — La Excma. Sra. Doña 
Margarita Foxá de Uhagón, esposa del Go�
bernador militar de Madrid, corta la cinta, 
inaugurando la Exposición Profesional de 

las Escuelas de Maestría Salesianas

M a d r id -A t OCHA.—El día i 5 de julio se 
inauguró la Exposición Profesional, insta�
lada en las Escuelas Salesianas de Atocha- 
Madrid.

La Excma. Sra. doña Margarita Foxá de 
Uhagón. esposa del Exemo. Sr. Goberna-
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dor Militar de Madrid, cortó la cinta de ac�
ceso a la Exposición.

En amplios salones magníficamente pre�
sentados se exhiben trabajos realizados por 
los alumnos de Enseñanza Profesional du�
rante el curso escolar 1959-60.

Puede verse el salón de Artes Gráficas 
con infinidad de trabajos colocados con 
gusto exquisito y fina presentación.

El salón correspondiente a la Rama de 
la Madera, en donde se aprecia desde los 
primeros ejercicios del alumno, hasta los 
complicados trabajos de los alumnos de 
Maestría.

En otras salas con moderna ornamenta�
ción y profusión de gráficos y alegorías, se 
admira la Rama del Metal con sus múlti�
ples especialidades.

En otra sala, correspondiente a la Rama 
de la Electricidad, se exponen trabajos de 
instaladores, montadores, bobinados, radio 
y televisión. Impone la contemplación de 
la variedad de ejercicios en pleno funcio�
namiento incluida la televisión.

También el Arte del Vestido, expone en 
artística sala variedad de confecciones.

La Exposición permaneció abierta un 
mes, siendo visitada por unos 10.000 visi�
tantes.

MADRID-ATOCHA.—Grupo de Maestras in�
dustriales salido este año de las Escuelas 

Profesionales Salesianas.

ORDENACION Y PRIMERAS MISAS 
DE TRES NUEVOS SACERDOTES EN 

ASTUDILLO

La villa de Astudillo ha vivido un acon�
tecimiento inolvidable. La ordenación 
sacerdotal de tres de sus hijos. Acto que

no se registra en sus anales y con el que 
el Dador de todo bien parece haber que�
rido recompensar su salesianidad. ya que 
ha entregado a la Congregación Salesiana 
más de un centenar de sus hijos, que, en 
los diversos puntos del suelo salesiano 
ejercen su apostolado.

El escenario de tan esplendorosos actos 
fué el colegio salesiano.

El 25 del pasado mes de junio, tuvieron 
lugar las Sagradas ordenaciones, imparti�
das a los nuevos sacerdotes por el Exce�
lentísimo Señor Obispo de Palencia. que 
demostrando una vez más su amor por todo 
lo salesiano, se brindó desde el primer mo�
mento para actuar de Obispo consagrante.

Apadrinaron tan emocionante acto el 
Excelentísimo Sr. Gobernador de la Pro�
vincia, D. Víctor Fragoso de Toro y su 
distinguida esposa doña Elvira Calamita 
de Fragoso.

Los padres, familiares y compaisanos, 
que llenaban completamente la iglesia, pu�
sieron una inolvidable nota de emoción a 
las Sagradas Ceremonias que pudieron ser 
seguidas y vividas por todos, mediante un 
equipo de altavoces instalado al efecto.

A la caída de la tarde, se realizó una 
emotiva velada con números impregnados 
del propio matiz sacerdotal, mereciendo 
especial mención el discurso del señor Pá�
rroco de la villa, Dr. D. Sabino Marcos.

Los días 26, 29 de junio y 3 de julio fue�
ron los escogidos para celebrar respecti�
vamente su primera Misa solemne, los nue�
vos Ministros del Altísimo; Rvdo. D. Ra�
món Gutiérrez, Rvdo. D. J. Hermógenes 
Sendino y Rvdo. D. Manuel Amo.

Durante estos tres días hubo actos fa�
miliares donde se renovaron los plácemes 
y parabienes, imperando en todo momen�
to la más completa alegría, y constituyen�
do los Besamanos verdaderos y sentidos 
homenajes de toda la Villa al Sacerdocio 
Católico.

Las ceremonias y el canto realizados a 
la perfección, la unción espiritual y recogi�
miento que reinaba en aquel hermoso con�
junto de estudiantes de Filosofía, novicios 
niños y fieles, dejó una gratísima impresión 
en cuantos estuvieron presentes. .

Finalizaron las fiestas con la representa�
ción del Auto Sacramental de Calderón.
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PUERTOLLANO.—DOS vistas de la hennosa iglesia recientemente inaugurada en
el Colegio Salesiano.

«El Gran Teatro del Mundo» representado 
en el pórtico de la Iglesia del Colegio bajo 
el cielo castellano.

La amplitud del marco escénico y la 
magnificencia de las decoraciones y apa�
rato escenográfico, junto con la interpreta�
ción acertadísima de los personajes, deja�
ron muy contenta a la concurrencia que 
llenaba todo el patio.

Tras las notas del «Tantum ergo» final, 
se quemó una deslumbrante colección de 
fuegos artificiales que llenaron de colorido 
el cielo de Astudillo. cargado ya de todas 
las emociones e ilusiones sacerdotales de 
tres patenas más que se elevan de la tie�
rra hasta el mismo Dios.

LA UNIVERSIDAD LABORAL DE SE�
VILLA CONSAGRA SUS ALUMNOS A 

MARIA AUXILIADORA

Los jóvenes alumnos de la Universidad 
Laboral, venidos de todos los rincones del 
área patria han celebrado con fervor las 
fiestas en honor de María Auxiliadora.

Durante todo el mes de Mayo se hicie�
ron por Colegios los tradicionales cultos del 
Mes de las Flores. Día por día, los mucha�
chos se esforzaron en ofrendar su flor a 
María Auxiliadora.

Bellos son los poéticos amaneceres en el 
valle del Guadalquivir; pero cuando el sol 
mañanero repartía el oro de sus rayos so�
bre la anchurosa vega, encontraba ya a 
los jóvenes desgranando las Avemarias del 
Rosario de la Aurora. ¡ Cómo habrán re�

creado los oídos de Nuestra Señora las vo�
ces viriles de nuestros jóvenes obreros!

El día 24 fué una eclosión de entusias�
mo mariano y una jornada de inolvidable 
recuerdo. A las siete de la mañana, el so�
nar de las dianas y el estallido de los co�
hetes puso en pie de fiesta a la ingente 
muchachada. A poco todas las pistas se 
vieron animadas por la Familia Universita�
ria, que, en masa, se concentró en la Gran 
Plaza, frente a la esbelta torre que domi�
na el conjunto de edificios.

En este marco grandioso tuvo lugar el 
Acto de Consagración colectiva a María 
Auxiliadora. Tras el cual el señor Director 
celebró la Misa Comunitaria; a ella asis�
tieron el Rector de la Universidad y su dis�
tinguida esposa y una nutrida representa�
ción del claustro de Profesores.

A los actos religiosos siguieron los tra�
dicionales actos y competiciones deporti�
vas. Entre los festejos merece mención es�
pecial una famosa corrida de toros en la 
Plaza Monumental organizada por los mu�
chachos de la Laboral. En ella se lucieron 
los diestros en el arte de Manolete y el 
Gallo, con sus respectivas cuadrillas. Con 
toda seriedad y siguiendo las reglas del 
arte, se lidiaron, torearon y mataron a es�
toque dos reses de la acreditada ganade�
ría de Miura, La última de las cuales fué 
tan brava, que recibidas ya dos estocadas, 
saltó las vallas, escapó de la plaza a cam�
po través y fué recobrada tras arduos tra�
bajos y agitadísimM carreras por nuestros 
diestros y por el público en general que 
derrochó valor torero y de afición a la Fies�
ta Nacional.
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¿ad m u e A toá  i/ia caMieii...
. .h í  ó ^ iq /u ie h a

Haría unos siete meses que habíamos lle�
gado a Fuiloro, región oriental de la isla 
de Timor.

Digamos de paso que en Timor no hay 
tiendas donde ir a comprar las cosas que 
hacen falta. Uno de los días en que la co�
cinera no tenía con qué, me fui a la ca�
baña de Jó  SoToto, un chiquillo de diez 
años.

Llamóle y le pregunté:
—i^Sabes dónde hay tomates silvestres?
—No. pero estoy se f̂iíro que si vamos a 

buscarlos los encontraremos.
El chiquillo, aunque estaba durmiendo, 

no lardó mucho en salir de la choza por 
uno de los muchos agujeros que en sus pa�
redes de paja tenia.

Nos metimos por un camino de la selva. 
El me precedía con la catana o machete y 
dando tajos a diestro y siniestro abatía todo 
aquello que se oponía a nuestro avance.

Por fin llegamos a un claro, en los limi�
tes de la floresta. Nos encontrábamos en 
un montículo donde se levantaban unos ár�
boles frondosísimos; el tronco de alguno 
media los 12 mefros de perímetro. Bajo 
estos árboles hallamos montones de piedras 
y la hierba que crecía en su derredor esta�
ba segada.

—('Qué son -estos montones de piedra? 
—pregunté.

—Si no me equivoco, estas son sepultu�
ras, dijo mi gula.

/4un>?ue nos hallábamos bastante cansa�
dos no nos detuvimos en aquel lugar, que 
con su fresca sombra convidaba a detener�
se, pues nos habíamos alejado mucho. El 
chiquillo arrancó unas cuanMs hojas de ár�
bol y se frotó el cuerpo sudoroso.
Mientras hacia esta operación vió cerca 

lo que buscábamos. Unos hermosos toma�
tes silvestres crecían junto a las tumbas. A

pesar de ello, cargamos un cesto y empren�
dimos el regreso ya que no había tiempo 
que perder.

Ibamos esta ve z  por un camino trillado, 
batido por carros. Supuse que iríamos a 
parar a un camino mayor cuando me vi de 
nuevo ante otro claro en plena floresta y 
nuevos montones de piedra. Pero esta Vez 
las sepulturas ofrecían un detalle muy in�
teresante. Encima de una de ellas había 
un especie de pan y un plato con pedaci- 
tos de carne, y también un mazo de pali�
tos y una garrafa de no sé qué.

A la vista de tales cosas, pregunté a Jó 
Soroto:

—cQué es esto?
Y él levantando su manita, como dete�

niéndome para que no avanzara más, dijo 
muy serio;

—Esto es sagrado, señor.
Sus palabras picaron mi curiosidad y me 

acerqué al túmulo para ver más de cerca. 
El niño, asustado, se mantenía a unos sie�
te metros de distancia. Tenía miedo y res�
peto para aquellas cosas que sus abuelos y 
padres le decían eran sagradas.

—zQuién ha traído estas cosas?—pre�
gunté.

—Sus parientes, los parientes del muerto 
—respondió.

—zPara qué?
—Para que coman.
Y con su mano me señalaba diversos 

agujeros.
—ijVe esos agujeros? Por ellos saca la 

mano el muerto y con los palillos pincha 
la carne y la mete para dentro, donde se la 
come.

De hecho los agujeros estaban muy lim�
pios; seguramente que las ratas al pasar y 
rozarlos los limpiaban. Mientras tanto los 
parientes del difunto al volver al cabo de
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unos cuantos dias y no üer los alimentos 
colocados en la tumba, quedaban conven�
cidos que el mixerto los había aprovechado. 
Esta costumbre se funda en la creencia de 
que hay que estar en buena armonía con 
ellos para que les ayuden -en sus empresas, 
les defiendan de los peligros y también 
para no suscitar la ira de los mismos. Cuan�
do a los muertos les falta lo necesario se 
airan contra su familia y entonces sus fu�
rias son terribles. Si en la familia alguien 
se pone enfermo, si los cerdos se les mue�
ren, si alguien tropieza y cae, todo esto se 
debe a los antepasados, qtte se vengan 
justamente por no tener cuidado de ellos. 
¡Podrá, pues, faltar en casa carne para el 
enfermo, pero no para los muertos!
Mas volvamos a nuestra sepultura, don�

de había tantas ofrendas. Hacía más de 
seis meses que en Fuiloro no probábamos 
el pan; el que trajimos de Dili y la harina 
se habían terminado.

A mí un pensamiento me iba dando 
vueltas en la cabeza:

—¡Y nosotros seis meses sin probar el 
pan!, y aquí un pan estupendo que se va 
a estropear. Me fui para Jé  Soroto y dijele:

—^Nos lo comemos?
—¡Es sagrado, señor!, y se echó para 

atrás, llevándose la mano al rostro como 
queriendo rechazar un sacrilegio.

Para no disgustarle le dije:
— Vámonos, pues.
Era precisamente lo que el niño quería 

oír.. Habíamos andado unos cincuenta me�
tros y me paré. Para mis adentros pensa�
ba: uEsta es una buena ocasión para con�
vencer a los iimoreños de que su supers�
tición es Vana. La destrucción de la misma 
contribuirá a su conversión. Piensan que 
si comemos las ofrendas de los muertos, 
moriremos a nuestra vez. Creen que rtece- 
sitan los muertos de alimentosii...

Volví para atrás y el pequeño me siguió; 
seguro que iba pensando: cAdónde irá este 
señor?

Asi que llegué al túmulo extendí mi 
mano, cogí el pan y lo partí en dos peda�
zos. El chico ni pestañeaba. Le alargué una 
de las mitades.

—Toma, le dije.
—No, señor; es sagrado.
No insistí. Empecé a comer. Estaba sa�

broso. Jé Soroto no apartaba sus ojos de 
mí. Miraba si me daba un cóUco o me caía 
muerto.

Conforme iba yo comiendo el pan, me 
daba necesidad de beber y eché mano de 
la garrafa. Olí su contenido y al no darme 
seguridades la agité; como no tenia tapón 
soltó parte del liquido yendo a dar en las 
costillas desnudas de Jé Soroto. No bien 
se dió cuerxia comenzó a dar brincos y sal�
tos y a agitarse como presa de sacudidas 
eléctricas, mientras gritaba:

—¡Ay! que nos moriremos. ¡Ay que nos 
vamos a morir! Antes de llegar a casa, el 
señor se habrá muerto.

Al Verlo tan afligido traté de calmarle y 
consolarle. Pero inútilmente. Dejé el pan 
sobrante sobre la sepultura. El chico no 
cesaba de gritar:

—El señor se va a morir y yo también.
—Cállate, hombre, cállate, que nadie nos 

maia‘—le decía yo.
Y él:
—Ya Verá; el hombre que está enterrado, 

antes de que lleguemos a casa nos habrá 
atravesado con su lanza.

Viendo que no había manera de tranqui�
lizarlo inicié la marcha hacia casa. Jé So�
roto corría como un gamo delante de mi 
y a cada paso se volvía para ver si el muer�
to nos seguía.

Llegados a la Misión él corrió a su ca�
baña y yo a la cocina con los tomates. Pre�
paré el arroz cocido que, rociado con sal�
sa de tomate, es el plato nacional de los 
blancos, en Timor. Al día siguiente, lo pri�
mero que hice fué visitar en su choza a 
Jé  Soroto. Llamóle y

—(f Kes cómo no /temos muerto?—le dije.
—Yo no sé como sois los portugueses, 

exclamó, si nosotros, los timoreños, hubié�
ramos hecho lo que el señor hizo, ya nos 
hubiéramos muerto todos.

*  *  *

Tal vez alguien desee saber quién era Jé 
Soroto.

Este chico es natural de Ira-Uno, pobla�
do que dista dieciséis kilómetros de nues�
tra Misión de Fuiloro.

Oyó decir en su pueblo que en Fuiloro 
había unos blancos que enseñaban quién
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era Dios, y otras cosas sobre el alma y la 
muerte. Como era piadoso pidió a su pa�
dre que le dejase venir a escuchar a los 
blancos, a los misioneros.

El padre no le negó el permiso; se limi�
tó a decirle:

—No tienes ropa y los blancos lleüan todo 
el cuerpo tapado.

—Pues que me dé mi padre la mitad de 
la suya, dijo sin más Je Soroto.

Y el padre, echando mano del machete, 
partió de arriba abajo su taparrabos, dán�
dole a su hijo una tira no mayor que una 
de nuestras corbatas. El chico sonrió com�
placido y se la puso. La madre entonces le 
preparó una bolsa con tres o cuatro hilos 
de mijo para toda la semana.

Llegado a la Misión acampó a cincuenta 
metros de distancia. Observa cuanto pasa 
en la Misión para comprobar si los 
blancos tratan mal a alguno: Viendo que 
todos retan y jugaban alegremente con los 
misioneros quedó muy bien impresionado 
y determinó establecerse, por lo que el se�
gundo día lo dedicó a juntar los materia�
les necesarios para construirse su choza a 
cuarenta y cinco metros de la capilla.

Los días siguientes, cuando la campana 
llamaba a la gente a la doctrina. Jé Soro- 
to> era el primero en presentarse.

El Domingo, oída la Misa primera, partió 
para su casa. Contó a sus padres todo lo 
que había visto y el lunes estaba de vuelta 
con cinco chicos más, que alojó en su cho�
za en construcción, y mijo para dos se�
manas.

M o y Jé  Soroto es cristiano y se llama 
José García, aprendió muy bien el cate�
cismo y se ríe muy a gusto cuando recuer�
da nuestra aventura en la Jloresta y del 
miedo que pasó. El mismo enseña la doc�
trina a su padre, a su madre y a sus her�
manos.

Los caminos de Dios son admirables.
¡Qué pena no tener ni un pedazo de tela 

para sustituir su taparrabos de dos dedos 
por unos calzones! ¡Y  pensar que como él 
hay tantos en Fuiloro!

Si esta queja llega a alguna alma buena 
que el Señor le recompense su caridad.

J o sé  R ibeir o

Coadjutor - Misionero Salesiano

En la s  M on tañ as K h as is

H ASTA DAR
Mi Misión es un nido de águilas. Desde 

una altura de 2.000 metros domina profun�
dos y rocosos valles, donde entre el verde 
de la floresta tropical, dormitan los pobla�
dos, que constituyen mi campo de trabajo.

Con mucha frecuencia desciendo, salvan�
do desniveles de 700 y 800 metros, desde 
el camino que corre por la cresta de la 
montaña para alcanzar alguno de los po�
blados.

La bajada se efectúa por escaleras de 
piedra cavadas en la roca; los peldaños son 
todo lo irregulares que se pueda imaginar. 
Una hora de bajada y las rodillas tiemblan 
por el esfuerzo hecho para mantener el 
equilibrio; el calor aumenta a medida que 
bajamos y las rocas queman más y más. 
como en los círculos dantescos. Corre abun�
dante el sudor..., queman los ojos..., ni 
un soplo de viento, sólo calor y sed.

Estos son los viajes del misionero en la 
zona de Pynursla, mi misión anidada so�
bre un escenario rocoso en la zona sudeste 
de las montañas Khasis. Quinientos kiló�
metros cuadrados de valles, donde mis 
cristianos viven en continua lucha contra 
las enfermedades tropicales y la jungla, 
el calor y la miseria.

Mi distrito misionero, en el que trabajo 
con un veterano templado ya por las en�
fermedades y los sufrimientos, don Efisio 
Usai, que es para mí más que un ejemplo, 
está compuesto por un mosaico de pue�
blos. Prácticamente, cada poblado tiene 
su dialecto, que no se parece en nada a la 
lengua madre. A mi gente los llaman los 
«War». un pueblo que vivía en la llanura 
de Bengala, entregada al comercio y que 
ahora por la división de la India en dos. se 
encuentra —a pesar de los esfuerzos dig�
nos de toda loa del Gobierno— en un es�
tado de miseria natural que unida a la mo�
ral que de ella desgraciadamente deriva.
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LA SA N GRE
hace el trabajo del misionero muy compli�
cado y difícil.

Baste pensar que las florecientes comu�
nidades se han dividido y subdividido en 
los últimos años y los cristianos, obtenido 
un pasaporte colectivo, se han trasladado 
a los arrozales y plantaciones que queda�
ron más allá del confín en la jungla de Ben�
gala oriental, a donde yo no pude llegar.

Tan sólo una vez al año tornan a sus 
poblados de origen y sólo entonces me es 
dado tener contacto positivo con ellos. L,a 
parte más prometedora del distrito es la 
de los War Synteng, donde el movimiento 
de conversiones va en aumento, especial�
mente en una de las aldeas más pobladas: 
Darang.

El movimiento de conversiones comen�
zó por una familia a quien visité en oca�
sión memorable.

Entré en la cabaña donde me vi ante 
una nidada de chiquillos; once.

—{Dónde está la mamá?—pregunté.
Aquí se pregunta siempre primero por 

la madre, pues nos hallamos en régimen 
de matriarcado.

—En el hospital... en Shillong... espe�
ramos al doce—, oí que me respondía una 
voz viril que venía de detrás de un mon�
tón de trapos.

Cegado como estaba por el sol del me�
diodía no distinguí a! entrar en la cabaña 
al padre de la nidada.

Aquella escena difícilmente la podré ol�
vidar: once entre niños y niñas... el pa�
dre reducido a piel y huesos por culpa de 
una infección intestinal... la madre en el 
hospital a casi cien kilómetros de distan�
cia. La mayorcita. de quince años, remo�
vía un bodrio o sopa verdosa de arroz y 
hojas en el caldero de cobre.

—Es el último arroz que les queda—. 
me dijo Vito, el catequista.

Y hablando vine a saber que la madre 
necesitaba una transfusión de sangre. Tres 
veces, en semejante ocasión, había ofre�

cido la mía, a pesar de que después que�
daba para el entierro. La ofrecí de nuevo.

Dos días después me hallaba en el hos�
pital protestante esperando el resultado 
del análisis de sangre. El doctor, que es 
uno de los pastores más apreciados de la 
zona, me trajo la respuesta: mi sangre no 
valía.

Y aquella pobre mujer necesitaba me�
dio litro. Escribí dos líneas al Director 
del Estudiantado Teológico de Mawlai; 
«Necesito con urgencia medio litro de san 
gre en el Welsh Mission Hospital para una 
católica en fin de vida».

—Doctor—le dije— mande esto a Maw- 
lai que vendrán inmediatamente.

Vinieron y dieron su sangre.

Volví al hospital después de un viaje 
de tres semanas. El pequeñín, todo cabe�
za y ojos, gozaba de buena salud, y la 
madre, con todas las señales del sufri�
miento reciente en la cara, lo miraba fe�
liz.

Me miró sonriendo:
—Es el doce. Padre, gracias.
C Cómo no se ha de conmover uno ? 

Miré la criaturita y a la madre a través 
de un velo de lágrimas que no podía cor�
tar.

La enfern>era. una devotísima protes�
tante. me preguntó:

—Padre. {si una protestante tuviese ne�
cesidad de sangre.... se la daría?

El tono de su voz era tan sincero que 
le respondí con toda sencillez:

—Si Jesús la dió toda por nosotros... 
dígame si yo podría negarme.

—Oh. Padre...—susurró.
Y me pareció que al pronunciar esta pa�

labra que es tan criticada en los ambientes 
protestantes, ponía un acento de respeto 
y reconocimiento.

cosa, naturalmente, se supo en la 
aldea y alguien dijo: «Quien da su pro�
pia sangre inspirado por su religión debe 
estar en lo cierto».

J o rge  V anni, Misionero Salesiano

— 25



MARIA AUXILIADORA
/

E s t aba  muy  asus t ada

CÓRDOBA.—Que padeciendo enfermedad 
que necesitaba operación, según informe 
de dos médicos especialistas, y estando 
muy asustada y falta de valor para que me 
la hicieran, invoqué la protección de Ma�
ría Auxiliadora y asistí a una Novena y 
cuando sólo llevaba varios días de Nove�
na, volví a consulta médica, siendo infor�
mada de que me encontraba completa�
mente curada de la dolencia que me ha�
bían dicho que tendría que ser opera�
da.—M." de los Angeles Casares Ramos.

T uve un sueño  en  e l  que vi a la  V irgen

M adr id.—Me encontraba gravemente 
enferma, a la edad de siete anos, con tifus. 
En tal apuro, mi madre, una de los noches 
que me velaban, escribió a unos tíos de 
Madrid.

Al recibir éstos la noticia, y coincidiendo 
que ese día tenían la Capilla de Máría Au�
xiliadora en casa, se postraron delante de 
la imagen pidiendo hiciera el milagro de 
mi curación, ya que la carta recibida decía 
que estaba agonizando. A los pocos días 
tuve un sueño en el que vi a la Virgen y 
me dijo que Ella me curaría.

A pesar de las preguntas que me hicie�
ron y de las estampas que me presenta�
ron para ver si podía identificar a la Vir�
gen soñada con alguna de ellas, no logra�
mos averiguarlo. Recordaba que tenía mu�
chas estrellas.

Mi madre pensó si vendría la Virgen a 
llevarme; pero la mejoría se hizo notar 
rápidamente.

El médico manifestó que me convenía 
cambiar de aire y, en efecto, vine a Ma�
drid a casa de los tíos.

Al llegar a su casa y fijarse mi vista en 
un cuadro de María Auxiliadora, con grai 
sorpresa exclamé; ¡ Eisa es la Virgen con 
la que soñé-

Entonces fué cuando comprobamos que 
verdaderamente había sido María Auxilia�
dora la que me había curado.»—María Do�
lores M.

M e  encomendé a M aría A uxil iado r a

L a M arina de l  P ine t  (Alicante). — Ha�
biendo sido atacada de un cólico cerrado, 
me encomendé, como en muchas otras 
ocasiones que he sido escuchada, a Mana 
Auxiliadora, prometiéndole una limosna 
si me libraba de tan apurado trance. Re�
pentinamente me sentí mejorada y en me�
nos de dos horas quedé completamente 
bien.

Igualmente doy gracias a María Auxi�
liadora por haber salido bien de una ope�
ración de hernia.

Deseo se publiquen estas gracias en el 
Bo le t ín  S a l esIANO para que tengan siem�
pre presente sus lectores cómo nuestra 
Madre no desampara nunca a los que en 
Ella ponen toda su confianza. Envío una 
limosna de 75 pesetas para las Obras sa- 
¡esianas.—María Molina Más.

A lican te.—Muy agradecida a mi Virgen Auxi�
liadora por un favor recibido, le envió 25 pese�
tas, suplicándole que, como siempre, siga escu�
chándome en todas mis necesidades.—Manola 
Pomares.

Matóla (Elche).—Por un singular favor que me 
ha concedido la siempre Virgen María. Auxilio 
de los Cristianos, a quien tengo muy metida en 
mi corazón, entrego una limosna de 50 pesetas. 
Le ruego sea siempre mi Madre.—Magdalena Se- 
pulcre Canals.

A lican te.—Padeciendo una enfermedad del hí�
gado durante varios años con dolores horribles y 
manifestando los médicos que no me curaría, re�
currí a María Auxiliadora confiando en que tan 
buena Madre me escucharía, prometiendo una li�
mosna y publicación de la gracia en el BOLETÍN. 
Como hace ya algunos años que no me siento la 
menor molestia, cumplo la promesa enviando 50 
pesetas de limosna y que se publique la gracia 
en el BOLETÍN.—Trinidad Montero Martínez. (Hon�
dón de los Frailes).

A l CORA (Elche'.—Por una gracia concedida por 
intercesión de María Auxiliadora entrego una li�



mosna de 50 pesetas. Ejicontrándome en un grave 
peligro acudí a  la que es Auxilio de los Cristianos, 
y Ella, como Madre amorosa, vino en mi soco�
rro.—j4 sanción Orfs.

A l goda  (EUche).—Encontrándome en una grave 
enfermedad pedí a nuestra Madre Auxiliadora me 
socorriera, y Ella escuchó mi súplica devolvién�
dome la salud perdida. Agradecida entrego 30 pe�
setas.—María Antonia Garda Martínez.

Prometí a la Virgen Auxiliadora una limosna 
si rae concedía la gracia que me esperaba. Ella, 
bondadosa a mis súplicas, me la ha concedido con 
creces. Agradecida cumplo muy complacida mi 
promesa y  entrego mil pesetas.—Vda. de Ramírez.

V a l d econ e jo s  de  A b a jo .—Por haber curado su 
ojo sin intervención quirúrgica da gracias a María 
Auxiliadora y envía 25 pesetas, Herminia Saiz.

C a rmona .—En acción de gracias a María Au�
xiliadora por haber salido bien de una operación 
mi hija Dolores, cumplo mi promesa y envío un 
donativo.—Carmen Barrera.

Doy gracias a María Auxiliadora por su ayuda 
en mi ingreso en la Escuela de Ingenieros Agró�
nomos.—Eduardo Cid.

S a lamanca .—Por una gracia obtenida de nues�
tra buena Madre María Auxiliadora envío 100 pe�
setas V  animo a acudir a Ella siempre en confian�
za.—M. M.

Por un favor recibido de María Auxiliadora 
envío 50 pesetas y sigo confiando en su protec�
ción.—María Nieoes Méndez.

M ad r id .—Por haber sanado María Auxiliadora 
a su hijita de unas anginas envía una limosna y 
da gracias, Regina ^tsensio.

P on t eved r a .—Encontrándose mi hijo apurado 
con una asignatura de Bachillerato, acudimos a 
María Auxiliadora. Ella nos escuchó favorable�
mente. Entrego una limosna de 25 pesetas para 
su culto.—Isolina Barros.

Dan gracias a María Auxiliadora por favores re 
cibidos y envían una limosna: Sara }. de Pinedo 
50 pesetas; Victoria Téllez, Isabel San Juan, El 
sina Muñiz, 25 pesetas.; V. C.. 100 pesetas; Ar 
gentina Alonso, 50 pesetas; Josefa 5egre//es, Ma 
ría Torregrosa, Pepita Díéguez, 15 pesetas; Pe 
ira Rodríguez, viuda de Cobaleda. Antonio San 
tos, P. Carmen, Magdalena Juncá.

T r ip l e  favor

S an S a lvado r .— Nuestra situación era 
realn^ente desesperada; mi marido se ha�
llaba sin trabajo desde hacía cinco largos 
meses. Mi hija, dotada de una educación 
y preparación excelente, tampoco acaba�
ba de encontrar trabajo. Un martes llegó a 
mi casa una de mis tías, que profesa gran 
devoción a San Juan Bosco. Me aconsejó 
que empezara inmediatamente la novena 
de los nueve martes y que recibiera la 
bendición que los Salesianos dan con la 
reliquia del Santo. Hice lo que me acon�
sejó... A los pocos días, mi hija halló tra�
bajo. Quince días después mi marido fué 
enrolado en un trabajo que había deseado 
largamente. Y como si esto no fuera su�
ficiente. el buen Santo, viendo la miseria 
en que me hallaba, hizo que me tocara en 
una rifa una máquina de coser. Soy feliz, 
y contenta le doy públicamente gracias por 
este triple favor. ¿No prueba esto que él 
escucha las oraciones hechas con con�
fianza?.—María de Galacho.

A LOS OCHO DÍAS EL MILAGRO SE  PRODUJO

S an S a lvado r .— Mi hijita Asunción, de 
dos años, cayó gravemente enferma. El 
médico que la asistía le dió un sólo mes de 
vida. Entonces acudió a mi mente la idea 
de encomendar a Don Bosco la vida de mi 
pequeña. Fui inmediatamente a visitarle 
en la iglesia de María Auxiliadora y ade�
más le ofrecí una misa y una comunión. A 
los ocho días el milagro se produjo. Cuan�
do llegó el médico no salía de su estupe�
facción al comprobar que los inquietantes 
síntomas habían desaparecido todos y to�
talmente. «Es un milagro—exclamaba—, 
pero quiero que siga en observación.» Así 
lo hizo durante varias semanas; después, 
al comprobar que la curación se mantenía 
declaró que encontraba a nuestra hija to�
talmente fuera de peligro y en perfecta sa�
lud. Gracias a Don Bosco. Siempre halla�
rá en nosotros de ahora en adelante unos 
cooperadores fervientes y unos bienhecho�
res generosos para sus obras, en la medida 
de nuestros alcances.—Julia AyaJa.

No se  publican  relaciones anónimas.



M e  sacó  de l  abismo  de l  pecado

S an S a lvado r .— Los falsos placeres del 
mundo unidos al ardor de mis pasiones, 
me habían hecho perder la fe y hasta la 
noción del pecado. Lejos de Dios y esclavo 
de mis sentidos sentía en el fondo de mi 
alma un peso horrible. Para complacer a 
mi esposa le acompañé a la iglesia a la 
Novena de San Juan Bosco, el día que 
ésta comenzaba. La hice hasta el final, ade�
más besé la reliquia de Don Bosco. Du�
rante las primeras noches de la novena me 
llené de inquietudes, pero no se lo advertí 
a mi esposa. Me parecía que una misterio�
sa corriente espiritual recorría todo mi ser. 
La última noche fué algo atroz: pasó por 
mi mente toda mi vida y probé una ver�
güenza extraordinaria, así era de indigna. 
La mañana siguiente me vió arrodillado en 
un confesionario primero y en el comul�
gatorio después. Jamás en mi vida sentí tal 
bienestar. Gracias sean dadas a San Juan 
Bosco. El me sacó del abismo del pecado 
y de la más profunda tristeza, haciéndome 
sentir toda la dulzura de una vida verda�
deramente cristiana.—N. N.

DAN GRACIAS A NUESTROS 
SANTOS Y SIERVOS DE DIOS

A Santo Domingo Savío

Elena Amigó, de Barcelona, agradecida envía 
lOO peeetas y pide de nuevo su valiosa ayuda.
María Mate, de Madrid, envía agradecida 25 pe�

setas para su culto.
Manolita Martín da también gracias a Santo Do�

mingo Savio por favores recibidos.

A Doña Dorotea de Chopitea

Cecí/ío García, de Rábano, Valladolid, agrade�
cido envía 100 pesetas para los gastos de su Bea- 
tiücBción, por una gracia concedida.

Ana María González, de Orellana de la Sierra, 
Badajoz, da gracias y envía 25 pesetas.
María Josefa Rodríguez, de Córdoba, encontrán�

dose muy apurada a causa de un traslado invocó 
a Doña Dorotea y ella se lo solucionó, por lo que 
agradecida le envía una limosna.

A Don Rúa y Don Felipe Rinaldi

P. Carmen, de Barcelona, agradecida a un fa�
vor obtenido por mediación del Venerable Don 
Rua y el Siervo de Dios Don Felipe Rinaldi envía 
una limosna y publica la gracia en el BOLETÍN.

N. N., de Sevilla, agradecido al Siervo do Dios 
envía 50 pesetas para su causa de beatiñcaclón.

Pepita Diéguez, de San Martín, agradece a Don 
Rua el haberla escuchado por dos veces en un 
asunto doméstico de gran importancia para ella.

A Don Enrique Saiz

Josefina Calle, de Madrid, da las gracias porque 
encontrándose su esposo sin trabajo, habiéndole 
hecho una fervorosa novena, a los pocos días de 
terminada, fué llamado a trabajar en Barreiros. 
Gracias al mártir salesiano pueden mirar hoy la 
situación con más conñanza.

DONA EUGENIA BERNAL ZAMORA

Falleció el 31 de enero en Palamós, Gerona. 
Durante su virtuosa vida, tuvo ocasión de entregar 
generosamente al servicio de Dios a dos de sus 
hijos, el P. Luis Giménez, misionero salesiano en 
el Elcuador, y una hija a las Siervas de San José. 
Toda su vida entregada al bien y a la caridad le 
habrá obtenido del Señor el premio de los bien�
aventurados.

D. FERNANDO URRUTIA USAOLA

Arquitecto. Falleciói cristianamente en Madrid 
después de dos meses de enfermedad. Construyó 
con gran cariño la casa que en honor de Santo 
Domingo Savio se ha edificado en el Barrio de 
San Blas y la siguió ayudando después con sus 
limosnas y sus acertados consejos. Durante su en�
fermedad llegó a decir: cHe sufrido ya mucho: 
le pido a Dios que me lleve pronto con El>. Y 
Dios le escuchó. El Oratorio Santo Domingo Sa�
vio ha perdido un gran bienhechor en es*a tierra, 
pero, creemos firmemente que ha adquirido un 
poderoso intercesor en el cielo. A sus hermanos 
nuestra condolencia más sentida.

DON MANUEL DELGADO ROIG

Con la muerte de este ferviente cooperador falle�
cido santamente en Sevilla el 16 de mayo han 
perdido los salesianos y los pobres un gran bien�
hechor. Oftalmólogo de profesión, supo hacer 
generosamente la caridad. Era muy afecto a la 
obra salesiana y asiduo lector del BOLETÍN S a l e- 
SiANO, que se leía íntegramente todos los meses 
para empaparse de todo lo salesiano. De él dice 
un buen escritor: lExa de los caritativos calla�
dos. Nunca supo su mano lo que su otra mano 
pudo dar. Siempre había una sonrisa en su sem�
blante y siempre su corpachón de hombre fuerte

28 —



y fornido se movía y actuaba al servicio de Dios 
y del prójimo. Pensé muchas veces que su sano 
r^r era expresión de la divina gracia que reinaba 
en su alma». Estas palabras nos pintan de mano 
maestra el gran cooperador saleslano que hemos 
perdido,
*

DON ANTONIO CABELLO

En Estébanez, León, entregó su alma a la avan�
zada edad de ochenta años. Padre del salesiano 
don Antonio Cabello, sacerdote, vivió como cris�
tiano ejemplar edificando con su vida y virtudes.

DOÑA DOLORES AMOROS MENGLANO

Tan santamente como había vivido, ha fallecido 
en la ciudad de Valencia, a la edad de ochenta 
y seis años, esta ferviente cooperadora salesiana. 
La familia salesiana a la cual se sintió íntima�
mente ligada durante su larga y ejemplar vida, gozó 
de sus preferencias y caridades. Fue una celosa 
archicofrade de María Auxiliadora y volcó su alma 
caritativa en pro de la formación de becas para 
el sostenimiento de las vocaciones salesianas.

Para todos ellos pedimos a nuestros lectores su�
fragios y oraciones. A  todos los familiares nues�
tro más sentido pésame.

En Burriana ha fallecido el salesiano Pudre Ma�
riano Aisa. para quien pedimos oraciones y  su�
fragios.

ibliobratí
Lina Dal Cerri, F. M. A .: Madre Luiaa Vaa- 

chetti.—Scuola tipográfica stituto F. M. A.. To- 
rino. 348 págs., 21,5 X 15,5 cms. Gran libro so�
bre una grande figura, éste. La áurea pluma de la 
doctora Del Cerri nos presenta el itinerario de la 
tercera Madre General de las Hijas de María Au�
xiliadora, hacia la perfección, en las diversas eta�
pas de su vida, en el hogar, en la Religión como 
simple hermana, como directora, como inspecto�
ra, como secretaria gereral, como Madre Gene�
ral. Horizontes inmensos y bellos va descubriendo 
el lector a medida que avanza en la lectura.

Nacida en 1858, la muerte de la madre y otras 
circunstancias la retienen en familia hasta los vein�
ticinco años, sosteniendo el valor de su padre y 
haciendo de madre a sus hermanitos y gobernan�
do la casa aún cuando aquél ha p2isado a segun�
das nupcias. Sintiendo prepotente la vocación sa�
lesiana, sólo a fuerza de victorias costosas logra 
seguirla.

Enviada a las Misiones, en Argentina, todavía 
novicia, desde el comienzo brilla por su talento, 
su observancia religiosa, su habilidad pedagógica 
y administrativa, su don de gentes: de modo que 
pronto pasa del aula a la dirección del Colegio.

de ésta a la de la Provincia. Su actividad corre 
parejas con su observancia religiosa: siembra amor 
al estudio y a la virtud y simpatías que multipli�
can las obras y las casas.

Sus dotes llaman la atención del Instituto entero, 
y en un Capítulo General las electoras la llevan 
al Consejo Supremo en calidad de Secretaria pri�
vada de la Madre y General del Instituto; cargo 
honorífico y de mucho trabajo y responsabilidad, 
pero callado y sedentario, y en esa penumbra 
pasa veinte años, que son un verdadero crisol. 
Característica suya es la Caridad, caridad inteli�
gente y abnegada, que ella mira como da mejor 
manera de cumplir la Voluntad de Dios».

A pesar del silencio y oscuridad en que desem�
peña su cargo, la luz ha brillado, y a la muerte 
de la Madre Catalina Daghero, sucesora de la 
Santa Cofundadora, la Santa Sede la nombra Su- 
periora General interina, hasta la terminación del 
mandato de dicha Madre y la reunión del Capí�
tulo General, que las circunstancias aconsejaban 
aplazar. Fueron cuatro años, en los cuales las 
dotes de la Madre brillaron con tales resplandores, 
que la elección fué unánime, y unánime siguió 
siendo en las sucesivas hasta su muerte. Equilibrio 
perfecto, ecuanimidad, prudencia, clarividencia, 
energía, piedad profunda, observancia intacha�
ble, actividad pasmosa y calma, y por encima de 
todo, una rectitud, un espíritu comprensivo y una 
caridad abnegada, humilde y operativa, que la 
asemejaba al mismo Don Bosco.

Gozó de la estimación y confianza d«l gran Papa 
Pío XI, y a la muerte de éste, del afecto paterno 
de Pío XII.

A los ochenta y dos años perdió completamen�
te la vista. Pidió sustituía, y la Santa Sede le nom�
bró srepresentante» a su Vicaria, la Revdma, Ma�
dre Linda Lucotti, que luego fué canónicamente 
elegida.

En la ceguedad corporal, la Madre Luisa ad�
quirió una luminosidad en las cosas divinas, que 
la hizo comparable a las más grandes almas acti�
vamente contemplativas, como Santa Teresa. San 
Francisco de Sales, y sobre todo, San Juan Bosco 
y Santa María Mazzaretlo. Ahí están sus cartas 
pa'a dar testimonio le ello.

Con esta Biografía, Sor Lina Dal Cerri ha pres�
tado un gran servicio a la Hagiografía cristiana.

De la Elditorial Herder. Barcelona.—B. St raus : 
ABC de la Paiqaiairía, traducción directa del in�
glés por el doctor Ismael Antích. 11,6 X 15.2 cen�
tímetros. 101 págs. Rústica, 32 pesetas.—Un I'bro 
que en pocas páginas enseña mucho. Y no sólo 
de Psiquiatría sino también de Psicología, aue es 
su base. Su autor es profesor de Universidad y 
periodista. Como profesor conoce el campo de 
acción y diagnostica; como periodista pone los 
conocimientos de la ciencia al alcance de los pro�
fanos : como médico, apunta remedios y trata�
mientos y da voces de alerta.

Mérito especia] es definir con exactitud y pre�
cisión los vocablos en uso, pero no siempre bien 
entendidos, como psicosis, shoc, psiconeurosis. 
psicopatía, síndrome, soma, mente, etc. Un índice 
ideológico completa el tratadito y facilita las con�
sultas.
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'p G A a  im - (X ic i(M ^ Q 4 -  Saí&^yiana4̂
El mejor premio que Dios puede conceder o uno fomilio es un hijo sacerdote

Poseo Gfo/. Pnmo cíe Rivera . 2 5  - M adr id

B eca s  en  fo rm ación

Cuorio Beca Sagrado Corazón.—Total i 21.397 pe-

Segunda Beca María Auxiliadora. Guadalajara.— 
Total: 21.436 ptas.

Secunda Beca Santo Domingo Saoio. (San Blas). 
Total: 15.306,75.

Tercera Beca Mario Auxiliadora. Salamanca.—Ini�
ciada con 6.300 ptas.

Beca San Luís.—Total: 15.000 ptas.
Beca Don Enrique Sáiz. AA. AA. de Burgos.— 

Total: 14.779.
Beca Sacerdotal Sferüa de Dios Laura Vicuña. Ca- 
rabanchel Alto.—Total: 14.199 ptas.

Beca Profesional Don Anastasio Crescenzi. Cara- 
banchel Alto.—Total: 28.534 ptas.

Beca Don <4ntonio Gcrzdn. Promovida por los An�
tiguas Alumnos.—Total: 8.055 ptas.

Beca María y4uxf/íadora. Atocha.—^Total: 23.655 
pesetas.

Beca Don j4níonfo Torm. Estrecho.—Total: 24.000 
pesetas.

Beca Sacerdotal San Luis Gonzaga. Estrecho. En 
memoria de Don Luis Calpena.—Total: 10.000 
pesetas.

Beca San José Obrero.—Total: 7.500 ptas.
Beca Escuela de Automovilismo.—^To*al: 16.000 

pesetas.
Beca Don Buenaventura Roca. Béjar.—Donativo de

5.000 ptas.—Total: 5.000 ptas.
Beca Virgen del Castillo. Ll Royo (Soria).—Dona�

tivo de 3.000 ptas.
Beca San Paulino. Baracaldo.—Total: 20.175 pe�

setas.
Beca rchíco/radla de María Auxiliadora. Baracal- 

do.—Total: 9.150 ptas.
Beca Dor. Pedro Olioazzo. Baracaldo.—^Total 9.000 

pesetas.
Beca Don Eduardo Capraní. Baracaldo.—Donativo 

de 4.925 ptas.
Beca Escuela i4prendíces del Nervión.—Total:

25.000 ptas.
Beca Nuestros Mártires. Zuazo.—Total: 16.000 pe�

setas.
Beca Bilbao^Deusto.—-Total: 3.450 ptas.
Beco Santiago i4p<$sfol.—Total: 11.100 ptas.
Beca Josefa A. Roldán y Familia.—Total: 12.600 

pesetas.
Beca Vicente ¡ravedra.—Tota): 5.000 ptas.
Beca Don José Alvarez de Sotomayor.—Total:

9.000 pesetas.
Beca Don Ramón Drake-—Total: 4.000 ptas. 
Primera Beca A nual Excma Z3oña Dolores Sáinz 
Isasi.—Primer donativo, 7.500 ptas.

.Segunda Beca i4nual Excma. Doña Dolores Sáinz 
¡sasi.—Primer donativo, 7.500 ptas.

Poseo Son Juon  Bosco . 74 - Borce/ono

BECAS EN FORMACIÓN

Primera Beca aPadre Miguel Riera», del Colegio 
de Tarrasa.—Suma anterior: 500 ptas. Nuevas 
entregas: 3.698,00 ptas.

Segunda Beca tPadre Miguel Rierra», de un admi�
rador de la Obra Salesiana de Tarrasa.—30.000 
pesetas.

Beca «Muy Rvdo. Don Florencio Sánchez», del Se�
cretariado Regional de Antiguos Alumnos Sa- 
lesianos.—Sum. anterior: 2.500 ptas.—Nuevas
entregas, 3.100 ptas.—Total: 5.600 ptas.

Beca Santo Domingo Saüfo, del Colegio de Mon�
zón.—Total: 43.070 ptas.

Beca Sacerdotal tMaria Francisca», costeada por su 
hijo Manuel.—Total: 30.000 ptas.

Beca Sacerdotal nAnioñita Porta de Duran».—To�
tal 2.000 ptas.

Beca Sacerdotal Roselló Estela.—Total: 2.500 pe�
setas.

Beca San Juan Bosco.—Total: 950 ptas.
Beca Doña Dorotea de Chopitea. AA. AA. de Ro- 

cafort.—Total: 27.000 pías.
Beca Don Daniel Conde.—Total: 3.500 ptas.
Beca Sta. Emilia.—Total: 25.000 ptas.
Beca San Marcelino.—Total: 20.000 ptas.

¡tU fied ó im  tkh l'á uM lia dTT m
Coí/e M" Aum/iodoro, 10 Sevif/o

BECAS EN FORMACIÓN

Beca P. Antonio Marcolungo. Colegio de la San�
tísima Trinidad.—Nuevo donativo, 2.831 pese�
tas.—Total: 8.772 ptas.

Beca Nuestra Señora del Rosario. Rota.—^Total:
6.000 pesetas.

Becas del Consejo Inspectoriai: Padre Ricaldone,
1.000 ptas. ; Padre Viñas, 1.000 ptas. : don Man- 
fredini, l .000 ptas. ; don Sebastián Pastor, l .000 
pesetas; don Florencio Sánchez, 1.000 ptas.

Beco Sagrado Corazón de Jesús. Herederos de doña 
Salvadora García.—Total: 10.000 ptas.

Beca don Rafael Romero. Colegio San José del 
Valle.—Total: 5.913 ptas.

Beca doña Pura Bermádez.—Total: 12.800 ptas. 
Beca doña Amparo Zabala. Colegio de Carmona. 

Total: 5.000 ptas.
Beta Padre Gregorio Ferro, iniciada por don Luis 

Escasi.—5.000 ptas.
Beca Virgen del Carmen. Colegio de Puerto Real.

Nuevo donativos, 2.000 ptas.—^Total: 8.000 ptas. 
Beca don Ignacio Gisper.—Total: 9.000 ptas.
Beca don Joaquín Mundo.—Total; 4.000 ptas.
Beca Residencia Universitaria Salesiana.—Nuevo 

donativo, 4.000 ptas.—^Total: 14.000 ptas.



Beca doña Josefa Rodríguez.—Total: 2.000 ptas. 
Beca P. José Aparicio. Secietariado Regional de 

AA. AA.—Total: 20.000 ptas.
Reverendo Don Juan Romero. Colegio Salesianos.

Cádiz.—^Total: 6.500 ptas.
Reverendo Don Andrés Yán. Colegio Salesiano de 

Algeciras.—Total: 2.000 ptas.

jn Á fied ó m a  de S a n
Cr’ ííe de Sogunto, 2 ÍS Vo/enc’T

BECAS EN FORMACIÓN

Beca •Mosen Chusepi. Colegio Salesiano de Alcoy. 
Total: 9.200 pesetas.

Beca fDon José Calasanz».—Total: 13.025 ptas.
Beca tRüdo. Don Silverio Maquiera».—Total: 5.000 

pesetas.
Beca «Rodo. Don José Caselles Moncho». Valen- 

cía.—Total: ^ .000 pesetas.
Beca Ci4nfí'gaos i4/amnos Salesíanosi. Valencia, 

calle Sagunto, 218.—Total: 1.550 ptas.
Beca Antiguos Alumnos. Burriana. Total: 1.000 

pesetas.
Seca eCírcn/o Domingo Saoio». Valencia, calle Sa- 

gunto, 218.—Total: 3 800 ptas.
Beca sArchicofradia María /Inxi/fadora». Valencia, 

calle Sagunlo, 218—Total: 9.000 pesetas.
Beca «Colegio Salesiano». Valencia, calle Sagun- 

to, 218.—Nueva entrega: 15.000 pías. Total: 
62.750 ptas.

Beca perpetua <San Jorge». Fundada por un anti�
guo alumno salesiano de Alcoy (Alicante)._Pri�
mera entrega: 5.000 ptas.

Beca «Rodo. Don Lais Berengner». Alicante._To�
tal: 16.000 ptas.

Beca ^ a r ía  A uxiliadora» (II). Iniciada por las Aso�
ciaciones Salesianas y Archicofradías de Pam�
plona.—Tota!: 20 000 ptas.

Beca (i4I/onso Gómez Pineda». Pamplona. Primera 
entrega: 5.000 ptas.

Beca «Don Mannel Pérez». 73.552,50 pías.

¡niftecb^deSanliagádltlt̂ á^
Escuelas Salesianas. Zamora.—P. Provincial.

B eca s  com p l e t a s

Beca «Sonto Angel de ¡a Guarda».—Total; 30.000 
pesetas.

B eca s  en  fo r m ac ’ón

Beca «San Benito». (A llariz).-Total: 8.500 ptas.
Beca «Don Pedro Olivazzo». (Astudillo'._Total:

3.564. ptas.
Beca «Doña Luda Bechade». (Cambados).—Total: 

2.500 ptas.
Beca tSanto Domingo Sacio*. (Cambados).—Total:

4.000 ptas.
Beca cDon Emilio Montero». (Orense).—Total: 

7.400 ptas.
Beca sDon José Sahurido». (Orense).—Total: 5.000

Beca sSanto Domingo Savio». (Compañías-Santan- 
der.—^Total: 11.000 ptas.

Beca «San José Obrero®. (Industriales Santander).— 
Total: 1.000 ptas.

Beca (¡María Auxiliadora». (Archicofradía Santan�
der).—Total; 6.000 pías.

Beca «San Juan Bosco». (León).—Tolal: 2.605 ptas. 
Beca sNtra. Sra. de CoOadonga», (Tudela-Vegufn), 

Total: 3.000 ptas.
Beca (¡María Auxiliadora». (Familia Salesiana Vigo- 

S. M-).—Total: 12.090 ptas.
Beca «San Juan Bosco». (Vigo-Hogar),—Total:

4.000 ptas.
Beca «María .<4ax«íiadora». (Vigo-Hogar)._Total;

3 000 ptas.
Beca «Ce/enno Namuncurá». (Vigo-Hogaij)._To�

tal: 3.000 ptas.
Beca «San José». (Compañías Zamora).—Total:

5.000 ptas.
Beca tjorge Irisarri». (ELstudiantes Zamora)._ T̂o�

tal : 2.000 ptas.
Beca «Mana uxiliadora». (Archicofradía Zamora). 

Total: 1.500 ptas-
Beca tCirculo Domingo Saoio» I. (Zamora)._To�

tal : 1.000 ptas.
Beca sOrealo Domingo Saoio» 11. (Zamora)._To�

tal : 2.000 ptas.

o//e VI* Auxiiiodorc 4 Carelobo

BECAS EN FORMACIÓN

Beca San Rafael. (Córdoba).-Total: 10.000 ptas.
Beca Córdoba.—Total: 20.000 ptas.
Beca Casa de Córdoba.—Total: 2.500 ptas.
Beca Santo Domingo Saoio. (Alumnos de las Com�

pañías).—Total; 15.000 ptas.
Beca Srfa. Pilar Ka/derrama.—Total: 75.000 ptas.
Beca Rafael Moaré Ríos. (Alumnos Exteinos Gra�

tuitos y Círculo Domingo Savio).—^Total: 16.000 
pesetas.

Seca señora F. Peña. (Málaga).—Total: 12.000 
pesetas.

Beca señores C. L. M. - S. C. B.—Total: 15.000 
pesetas.

Beca Móntala. (Montilla, 1947).—Total; 25.000 pe�
setas.

Beca San Miguel.—Total: 21.300 ptas.
Beca Casa de Pozoblaneo.—Tolal; 10.000 ptas.
Beca Ronda.—Total: 3.000 ptas.
Beca Familia Korgos.—Total: 10.000 pías.
Beca Sanio Domingo Sacio. (Colegio) (Compañías). 

Total: 16.450 ptas.
Beca Domingo Saoio. (Santa Teresa) (Compañías), 

Total: 500 ptas.
Beca Sagrado Corazón.—Total: 10.000 ptas.
Beca Doña María.—Total: 3.700 ptas.
Beca Marrero.—Total: 1.500 ptas.
Beca Santa Cruz de Tenerife, I.»_Total; 25.000

pesetas.
Beca Sania Cruz de Tenerife, 2.»—ToU l: 25.000 

pesetas.
Beca Santa Cruz de Tenerife.—Total; 6.800 ptas.
Beca Santo Domingo Sacio. (Compañías).—Total;

12.000 ptas.
Beca don Antonio Espinosa.—^Total; 6.000 ptas.
Beca María Auxiliadora. Familia Rouán.—Total: 

3.600 ptas.



¡§Í  m-tV papd ^ md lo cc^mpioAan!.,.

COLECCION

i m m

El REGALO IDEAL para vuestros hijos.

En cualQUier página que abráis el libro se levantarán los personajes 
sagrados destacándose del fondo. Un breve leyenda explica la escena. Es 
un libro creado por un Misionero Salesiano de China. Ayudad a las Mi�
siones.

Están publicados en español los tomos siguientes:

1. —Dios y el hombre.
2. —El Redentor.
3 . —La -palabra de Jesús.
4. —La Madre de Jesús

5.—La Eucaristía.
0.—La Confesión, I parte. 
7.—La Confesión, II parte.

Precio: 115 ptas.

Pedidos a:
C E N T R A L  C A T E Q U I S T I C A  S A L E S I A N A  

A l c a l á ,  164 MA D R ID  Apartado 9134
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